
IFNI ES UN NIDO DE PIRATAS
CONTRA FRANCIA E INGLATERRA

TIERRAS Y BIERES AKAR

EN MANOS DEL INVASOR
ISA

^ÛUISSEU

TlUUIM

ím

ACRODROHOS 
tSPAÑOLES

europea hacia territorio mas hospitalario
Desde el 19 de agosto al 1 de sep­

tiembre franquearon la frontera Norte 
del enclave y se establecieron en Tigh- 
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DE LA NACION

Al hablar de Ifni y de los problemas 
que este enclave suscita, se olvida, con 
demasiada frecuencia, que Ifni no es 
una colonia ni un protectorado, ni un 
territorio sometido a mandato. Se trata 
de una zona de soberanía nacional y 
asi consta en los tratados internaciona­
les. Es un trozo más de España, una 
prolongación del territorio español. Por 
consiguiente, si mañana se produjera la 
eventualidad de que España vendiese o, 
simplemente, donase ese territorio a una 
potencia cualquiera, ningún tratado ni 
nación alguna podrian oponerse a ello.

El movimiento insurreccional español, 
con su cortejo de dramas y de compli­
caciones diplomáticas, ha creado en este 
territorio una situación de tal gravedad, 
que este nuevo problema marroquí re­
clama una solución rápida y enérgica.

Para que la situación delicada de 
este problema pueda ser vista en toda 
su amplitud conviene, en primer termino, 
recordar ciertas informaciones suscepti­
bles de aclarar la cuestión.

Después de las elecciones de febrero 
de 1936, que dieron el triunfo al Fren­
te Popular español, el teriiente coronel 
Portillo fue enviado a If ni para substi-
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ALERTA LAS DEMOCRACIAS !
tuír al coronel Capaz, ascendido a ge­
neral y nombrado Director de Asuntos 
Indígenas del Marruecos Español.

En aquel momento, la población de 
Sídi-Ifní constaba exactamente de 2,500 
habitantes, de los cuales unos cuatro­
cientos eran españoles. A consecuencia 
de un proceso de malversación de fon­
dos públicos, el teniente coronel Porti­
llo se suicidó, yendo a ocupar su pues­
to, en el mes de junio, el comandante 
Pedemonte. La toma de posesión de 
este militar motivó la dimisión de seis 
oficiales.

En esto estalló, en Canarias primero 
y en Tetuán después, el movimiento se­
dicioso. El comandante Pedemonte in­
tentó sofocarlo en el territorio de Ifni, 
y viendo la imposibilidad de conseguir­
lo, se negó a pactar con los rebeldes, 
pasando a la zona^francesa a primeros 
de agosto. Con grandes penalidades pu­
do llegar al puesto de Goulimine, situa­
do en la frontera sudeste del territorio. 
Le sucedió el comandante Montero, que 
llegó a Ifni el dia 15 de agosto del 
año 1936 y que también intentó sofocar 
la sedición sin que tampoco lo consi­
guiera. Lo mismo que su antecesor, huyó 
de la zona y consiguió llegar a Gouli­
mine.

En vista de todo ello, los «Seides» 
de Franco no titubearon. Vieron la par­
tida ganada y, con objeto de poder ase­
gurarse el dominio definitivo del territo­
rio, el dia 20 de agosto acordaron mas 
de noventa condenas de muerte.

Se inició un régimen de terror y, con 
él, comenzó el éxodo de la población

El general Miaja ha estado en Bar­
celona. Acompañado del señor Com- 
panys, ha visitado en la ciudad cata- 
tana los lugares más castigados por 
los bombardeos. A su paso por las ca­
lles de la ciudad, el ilustre defensor 
de Madrid recibió del pueblo efusivas 
pruebas de cariño y admiración. Y en 
el Ayuntamiento, donde le fué ofre­
cido un «lunch», el general Miaja 
pronunció, en el curso de un breve 
discurso, estas palabras: «Que todos 
sigan el ejemplo de Madrid, la ciudad 
que ha creado, frente al enemigo, la 
unidad de. todas las fuerzas antifas­
cistas».

NAZIS”
DESVALIJAN EL PATRIMONIO ESPAÑOL 
ASI SE COBRA ALEMANIA, CON EL BENEPLACITO 
DE FRANCO, EL MATERIAL DE GUERRA QUE SUMI­
NISTRA A LOS REBELDES PARA ASESINAR ESPAÑOLES

Roma, enero 1938.

Un alto funcionario det ministerio de 
Finanzas comentaba, dias atrás, las infor­
maciones que, en razón de su cargo, han 
llegado a su conocimiento en relación 
con la guerra de España. A consecuencia 
de tos soldados y oficiales del Ejército re­
pagar las primas de engancht; de los «ca- 
niicie ñero» enviados a España, los pluses 
de los soldú*Jos y owciales del Ejército re­
gular, el costo del material de guerra ce­
dido a Franco y el importe de los trans­
portes, se puede calcular que Italia ha 
gastad..,, a estas fechas, en la guerra de 
España, más d^ tres mil millones de liras 
italianas.

Teóricamente, esta suma fabulosa no 
6s 1,1 as que un anticipo del Gobierno ita­
liano al Cobiernó de Burgos, que se ha- 
bid comprometido a pagar en el acto. 
I’^ro, a pesar de este acuerdo, el Gobier­
no de Burgos no ha podido paga hasta 
ahora, mas que unos cincuenta, millones 
de liras y un interés del dos por ciento 

' de la suma total prestada por el Gobierno 
italiano. En realidad, el incumplimiento 
Por parte de Burgos, de ¡as conexiones 
d? pago del material que se le suminis- 
baba, ha hecho que la operación c con- 
tiferta en un empréstito de tres h.:l mi- 
l'ones que, por la fuerza de las circuns- 
tuncias, el contribuyente italiano ha ve-

|iido a hacer al fascismo español, sin que i 
ésa fuese su intención. Y lo cierto es que, 
por ahora, no hay modo de que el Go­
bierno de Burgos pueda hacer frente a 
sus compromisos.

Se comenta apasionadamente, en las 
altas esferas italianas, que los alemanes 
han sabido proceder más cautamente que 
los italianos en sus relaciones con Fran­
co. Los alemanes, desde el primer mo­
mento, se han hecho pagar todo el ma­
terial de guerra que han suministrado a 
Franco, aceptando como pago las pesetas 
de Burgos, ya que no habia' otra cosa con 
que cobrarse. Al mismo tiempo que reci­
bían las pesetas de Franco, los alemanes 
han organizado en España un servicio de 
varios centenares de camiones, propiedad 
de Alemania y conducidos por alemanes, 
que recorren las ciudades, pueblos y al­
deas de la España nacional, comprando a 
los naturales, con las pesetas que Franco 
les facilita, todo aquello que puede ser 
susceptible de ser enviado a Alemania: 
materias primas, viveres, cuadros famosos, 
alhajas, objetos de arte, en fin, todo 
cuanto tiene un valor inalterable en el 
mercado universal. Alemania tiene auto­
rización del Gobierno de Burgos para em­
barcar en los puertos «nacionales» todas 
estas mercancías, adquiridas en España 
con las pesetas emitidas por el gbeneral 
Franco.

Merced a esta ingeniosa combinación, 
Alemania ha podido aceptar las pesetas 
de Franco en pago del material de gue­
rra que le ha suministrado y los alemanes 

{Sigue en la pag. 7)
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DE LA ABISINIA OCCIDENTAL

EL RAS GUCSA 
Y EL MAlpUES 

DE 
VALDEPEÑAS

^Las relaciones entre Franco y 
Queipa cada vez son más dirán- 
tes. Franco ha pretendido apro­
vechar la formación del Gobier­
no de su pequeña España ]ara 
eliminar al contumaz de la lia­
dlo Sevilla.

El programa meditado por 
Franco y sus cómplices para 
quitarle el mando, era el siguien­
te: incorporarlo a la nueva for­
mación cívico-militar que go­
bierna, desde ahora, la Abisinia 
Occide7ital. Unirlo a ese berzo- 
tas de Sainz liodriguez y com­
parsa. Con ello se conseguía 
quitarle toda la fuerza militar. 
Después el cabezota de Sáínz Bo- 
driguez se encargaría de la se­
gunda parte: promover una dis- 
crepaiicia con el generatote de. 
Sevilla. A Sainz se unirían los 
otros llamados ministros y seria 
eliminado el Queipo ese. Pero, 
aunque el tipo es naturalmente 
bruto, no se le escapó la faena. 
Franco y él son incompatibles. 
Oficialmeiïte, el de Sevilla res­
peta la jerarquía del'de Sala­
manca; pero, en privado, aquél 
le llama a éste el Bas Gugsa. 
Franco, al que llegó la frase por 
conducto de uno de los mil ínfla- 
pítos que saludan como el que 
se quiere enterar de si llueve o 
no llueve, le hizo esta otra fra­
se: el niarqué.s de Valdepeñas...

No se le escapó al marqués de 
Valdepeñas, la faena, repetimos; 
y cuando se le jiropuso ser mi­
nistro, se negó. Pero rotunda­
mente. Enrojeció de ira y dijo 
que si aún existia la España na­
cional era por él, que dió el pe­
cho mientras Franco se pasea­
ba de las Canarias a Marruecos 
en hidroavión.

Y Queipo ha quedado en su 
sitio. Pero la prime.:a determi­
nación del Gobierno de Abisinia 
Occidental, ha consistido en su­
primirle las charlas. Ahora ya 
no habla: blasfema... con el mi­
crófono cerrado.
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Gráfico de la linea aérea que tienen proyectada los italianos apoyándose en Ifni, (costa occidental de Africa) *
Suramérica. En el plano se destaca la linea que recorre la co mpañia francesa de ®**7®" ^ ®^’ 
solini. También figura, en linea puntillada, la vieja ruta de n avegacion inglesa a las Indias por ®‘ ^Z®
Esta ruta que Inglaterra ha pensado reanudar si se le oponían dificultades a su paso por Suez, podría resultar seriamente 

obstaculizada en el caso de que Italia se quedara definitivamente con Ifni

HiV QUE REtCCIOHlR CONTRI U SOllPIDI PROPiCAHD* FSSCISTl

NO PUEDEN APELAR A LAS LIBERTADES
DE LA DEMOCRACIA QUIENES LA COMBATEN

Sin más atribuciones que las 
que nos concede la proverbial hos­
pitalidad de este gran pais de li­
bertad y de orderi y el afán de 
servir a la democracia francesa, 
medula del régimen que se dió la 
nación, nos atrevemos hoy a se­
ñalar, excepcionalmente, desde es­
tas columnas españolas, el daño 
constante que está produciendo a 
esa democracia la excesiva—por 
imponderada—libertad que se con­
cede a ciertas formas, más o me­
nos encubiertas, de la propagan­

da politica, realizada en determi­
nados medios neutrales. Nos refe­
rimos a las revistas cinematográ-

iHHim K nom 
nos iiiiin

imaginarse que esas ban-podiaoen Berlin. Nadie hubierala desolemne desfile nazi Puertaporaquí un
militarizadas, de jóvenes hitlerianos

He 
das,

______ ___ Maedeburgo.. _ _
que parecían impulsados por un viento de locura nacionalista, años más tarde in­

vadirían España para llevarse a su país, como trofeo de guerra, una parte considerable de nuestro patrimonio nacional. 
Levantaron bandera contra los judíos y se cobran con una usura espantosa la ayuda que prestan al traidor Franco

ficas de actualidades.
Por lo demás, la fórmula que 

emplean los paises totalitarios nos 
da la medida exacta del valor 
que, en ellos, se atribuye a esa 
propaganda.

Ni un metro de celuloide seria 
autorizado en Alemania o en Ita­
lia que se refiriese, por ejemplo, 
a acontecimientos del Frente Po­
pular de cualquier pais libre; ni 
un metro, ni un centimetro de 
film seria consagrado en estos 
paises a mostrar las grandezas de 
cualquier Estado democrático.

Y, en cambio, aqui se corres­
ponde a este trato — a ciencia y 
paciencia de todo el mundo—dan­
do normalmente la efigie de Mus­
solini y de Hitler y pretendiendo 
«equilibrar» este exceso, que tanto 
daño causa a los credos de la de­
mocracia, con alguna que otra 
revista de Moscou.

Y que la exhibición de escenas 
de actualidades en los movietones 
obedece a una táctica, nos lo aca­
ba de demostrar el hecho de que 
de la guerra de España no se 
publica casi nunca nada guberna­
mental, mientras se exalta el «he­
roísmo» o el «dolor» de la zona 
franquista, como en los últimos 
metros de la Fox, sobre el bom­
bardeo de Salamanca, que no han 
tenido el antecedente o el pen­
dant de escenas de bombardeo en 
Barcelona o en Valencia, tan sal­
vajemente castigadas por los avio­
nes italianos.

£1 dia 13 de febrero de 1937 
. la aviación fascista realizo el 
primer raid contra Barcelona. 
Desde entonces a hoy, Barcelo­
na ha sido bombardeada 23 ve­
ces. El balance de victimas y 
destrozos es impresionante. He 
aqui los datos de la última es­
tadística :

412 ñiños muertos.
305 mujeres muertas.
211 hombres muertos. 
2,349 heridos, 
863 edificios destruidos.

Comentarios? No son menes­
ter. Puede la fiera franquista 
seguir hablando del nuevo im- 
perio español y de la dviliza- 
cion occidental.

Pronto habrá de rendir es­
trechas cuentas de estos críme­
nes! 1

ss.. ... —.
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LA RESPUESTA

A es sabido con qué furiosa agre­
sividad, con qué rifeña cólera se 
rechazó, en el campo rebelde, la 

invitación republicana de humanizar la
guerra. «Renunciemos a bombardear 
ciudades abiertas ; respetemos las po­
blaciones civiles», propuso el Gobierno 
de la República. À1 conocer la nueva, 
los generales del «klan» salmantino 
abrieron sus tratados de balística, para 
estudiar una respuesta; los banqueros 
pidieron dinero a Londres con objeto 
de comprar mas aviones; y los obispos 
rasgaron sus vestiduras, se cubrieron la 
frente de ceniza y golpearon su pecho 
coptra las rocas, en súplica a las al­
turas de perdón para los «criminales 
rojos». Y luego, al unisono, desde Sa- 
laínanca, Burgos y Sevilla, todas las 
bahderias de la cafreria facciosa, au- 
llaron: «NoI Nunca! Hay que extermi­
nar a los marxistas y a sus descendien-

tes! Adelante, por encima de los ca­
dáveres!».

Este aullido de los generales, de los 
banqueros y los obispas, se difundió 
por Radio, para mayor vergüenza del 
Padre Santo, de la ley bancaria y de 
los códigos militares; y se dió en los 
periódicos de la facción, con titulares 
de página entera, redactado por unos 
miserables que aprovecharon la ocasión 
para pedir aumento de sueldo. Y dos 
dias después, los aviones de Franconia 
bombardearon nuevamente Barcelona y 
produjeron 300 muertos y cerca de mil 
heridos.

Lrwre^qL
DE QUE DERECHO SE TRATA ?

PERO una cosa es el procedimiento 
y otra la conveniencia. De cara 
a la opinión internacional y, es­

pecialmente con vistas a sostener el ti­
bio apoyo de las derechas europeas, los 
«camelots» de Salamanca, por medio 
de «Occident», su órgano de expresión 
en la prensa de Paris, han escrito:

«Humanizar la guerra y humanizar 
la paz son las supremas aspiraciones na­
cionales. Espiritu caballeresco, clemen­
cia y piedad, tales son las virtudes de 
los dirigentes de la España Nacional. 
Pero, para humanizar la guerra, aque­
llos que se han atribuido el papel de

espectadores habrian podido proceder 
mejor de lo que lo han hecho. Vivimos

////■

en la mayor de las paradojas. La más 
encarnizada guerra conocida no es una 
realidad oficial para numerosos países 
de Europa. La guerra es un hecho y 
la guerra tiene sus leyes. Se ha querido

A lo largo de tres 
cident» insiste, como 
en este punto único :

columnas, «Oc- 
un «ritornello», 
«Para que nos

negar su

DUDA...LA ETERNA
Que busca?

—Temo que haya un general emboscado.
(De «Ce Soir», por H.-P. Gassier.) .

FRANCO 
gobierno legal 
negociar con

EN LA ESPANA DE
—- Comunique que el 

tío Salamanca se niega a 
loa rebeldes de Londres.

(De «

NACIONALISMO
De acuerdo: España para los espa 

ñoles!
(Por Bizougo.)

«C.S.A.R.»
—— Fuede usted decirme por qué tiene este cañón en casa!
•— 5i, si... Para asustar al chico, que es muy travieso!

Selva
haber intentado un<«trágala» por el es­
tilo. Si, no cabe duda; también Al. Ca- 
pone, cuando su cuadrilla sembraba la 
muerte por las ciudades de los Estados 
Unidos, podia haberse dirigido al pre­
sidente Hoover en esta forma: «Es un 
hecho la guerra entre la policía y mí 
«gang» ; por lo tanto, se me deben con­
ceder las mismas prerrogativas que a la 
policía».

No nos engañemos: el conflicto espa, 
ñol, por su .envergadüíra, tiene una mag, 
nitud de guerra; pero esto no autoriza 
a nadie para que mida con el misino 
rasero a los traidores, ladrones y ase­
sinos, que al pueblo español, erigido en 
juez histórico de las mesnadas de Fran­
conia.

evidencio, no queriéndonos re­
conocer que la no intervención imponía 
un corolario lógico e indispensable: el 
reconocimiento del hecho de la guerra, 
de la realidad de la beligerancia. No 
procediendo asi, se corre el riesgo de 
que se produzcan «interfe'-encias». Pa­
ra que la guerra sea humana—todo lo 
humana que pueda ser una guerra—es 
menester que se desarrolle con una nor­
malidad completa, que se imponga a 
los beligerantes el cumplimiento de sus 
deberes y que se les reconozcan sus de­
rechos».

avengamos a humanizar la guerra es 
condición precisa que se nos conceda 
el derecho de beligerancia».

Vayamos por partes. En primer lu­
gar, cómo pueden apoyar los folicula- 
rios españoles de «Occident» esa afir­
mación de que las virtudes de los diri­
gentes de la España Nacional son la 
caballerosidad y la piedad? Ahi están, 
como mojones sangrientos de la breve 
historia del fascismo salmantino, los fu­
silamientos de Badajoz, el asesinato de 
García Lorca, la represión en el Nor­
te, la destrucción de Guernica, los in­
humanos bombardeos del Levante es­
pañol en estos últimos dias. Y esta se­
rie de crímenes vandálicos, se han co­
metido con la finalidad de exigir, más 
tarde el derecho de beligerancia? Y ese 
derecho de beligerancia, qué significa­
ría? El derecho a persistir en el cri­
men? El derecho a una mayor crueldad? 
Resumamos: de qué derecho se trata, 
distinguidos delincuentes españoles de la 
redacción de «Occident»?

AUNQUE PAREZCA MENTIRA

H
ace algunas semanas, Paco 

Franco se atrevió a visitar 
Bilbao. Estuvo en centros ofi- 

I cíales, cuarteles, barrios... Y en una

escuela. En ella, interrogó a un esco­
lar:

—Me conoces?
—^i, señor.
—Sabes que soy el «generalísimo?
—-Si, señor.
—Si fueras hijo mío, qué quisiera.s 

ser? General?

gicó e indispensable: el reconocimiento 
del hecho de la guerra, la realidad de 
la beligerancia.»

Y bien: en nombre de qué no inter­
vención se insiste en exigir tal derecho 
de beligerancia? En el de los 120,000

te

—No, señor.
—Obispo ?
—No, señor.
—Banquero?
—No, señor.
—Entonces... si fueses mi hijo, qué 
gustarla ser?
—Huérfano!

« JUSTICIA, SEÑOR... »

Esos mangantes de «Occident»., re­
negados españoles, corifeos de la 
gentuza de Salamanca por un 

puñado de francos al mes, a pesar de 
sus derroches de desvergüenza, encuen­
tran aún la suficiente para escribir:

«...no queriéndose reconocer que la 
no intervención imponía un corolario ló-

Amos, anda !
A

l empezar en Alemania las 
bofetadas, el Kronprinz ha 
dicho que no jugaba a este 

juego y nos aseguran que ha salido 
pitando pero, no es verdad. Ha sa­
lido sin pitar. Sin armar ruido. De 
estampía y... sin el pasaporte. Se 
lo dejó olvidado sobre la mesilla 
de noche.

Ha pasado la frontera italiana y 
se ha ido a Cortina a patinar. Va­
mos que se ha quedado trús COR­
TINA, por si las moscas. Porque, 
según parece, las moscas esas son 
algo serio. Como si dijéramos de 
dos yemas. De dos yemas y con 
varias incógnitas, como las ecuacio­
nes de segundo grado.

Ahora resulta que Hitler, llevaba

cargo de yninistro, pero yo, por mi 
carrera, por mi manera de ser, no lo 
cambio, bajo ningún concepto, por 
el mando del Ejército.:»

Tercera. — «...y me ofrezco para 
hacer cuanto esté en mi mano, para 
que Sevilla sea la primera capital 
de España, porque lo merece, ya que 
fué la nueva Covadonga.»

Vamos a ver:

soldados del ejército regular de Italia

que figuran en las filas de Franco? En 
nombre de los 30,000 alemanes al ser­
vicio de Salamanca? En el de los ca­
ñones «Krupp» y los aviones «Savoia» 
y «Junker»?

^í cinismo de la facción es eterno: 
sin principio ni fin. Con los mismos 
argumentos que ellos emplean, Al. Ca­
pone, el «ganster» de Chicago, podia

JUAN O PEDRO ?

Y ya que de espías hablamos, de- 
díquémosle, al correr de la plu­
ma, unas líneas al dilecto amigo 

de Felipe Rodés, que habita en iin ho­
tel enclavado cerca de la Bourse. Nos 
referimos al señor Víllaneuve, Villanue­
va o Villaneuva. Y esto es, precisa­
mente, lo que queríamos decir de él. 
Más claro: queríamos ver si acertába­
mos a escribir su auténtico nombre que, 
a estas horas, aún no resulta claro si 
es Fernando o Eugenio, que de ambas 
maneras parece que se hace llamar el 
intimo de Rodés. Y lo curioso es que 
tampoco se sabe exactamente cual es su 
apellido, si Víllaneuve, Villaneuva, Vi­
llanueva u otro francés que emplea de 
vez en cuando.

A lo mejor, cualquier diá lo pont 
en claro la policía. :

el bigote tan chiquitito para 
molestar a la Reichsivehr. A 
Reichswehr ! Hay que wer !

Amos, anda !

no 
la

h
iCE la prensa fascista : 
« Nuestro caudillo Franco, 
hará una intensa repobla­

ción ganadera y forestal, movili­
zando a la juventud española para 
la histórica tarea de reconstruir lü 
riqueza patria i).

Ya lo sabe, pues, la juventud 
española. Franco, cuenta con ella, 
movilizándola, para hacer una in­
tensa repoblación ganadera. Sin

*
Primera. — Si a los militares les 

está prohibido hablar sobre asuntos 
politicos y, sobre todo, de politica 
internacional, por qué ha estado 
charlando por los codos durante un 
año y medio, metiéndose con todos 
los españoles decentes y con todos 
los gobiernos honrados del mundo 
entero?

Segunda. — Si aun siendo inuy 
honroso el cargo de ministro, por 
su carrera y por su manera de ser 
no lo ha querido cambiar, bajo nin­
gún concepto, por el mando del 
Ejército, qué quiere decir con ello? 
Que aqjiellos generales que han 
aceptado el cargo de ministro—Jor- 
dana, Dâvila .y Anido—no han cum­
plido con su deber de militares?

Tercera. — Y finalmente: por

qué dice ese Radio-entorchado que 
Sevilla ha sido la nueva Covadonga 
cuando, precisamente, ha resultado 
ser la contra-Covadonga ya que, por 
ella, han entrado los moros, en Es­
paña? Y, por qué ofrece el intentar 
que Sevilla sea la primer capital es­
pañola? Es que esa primada la pue­
den dar los generales, y especial­
mente aquellos generales que ganan 
las batallas por medio del micró­
fono?

Amos, anda, Gonzalo!

.HVON.

LA DESTRUCCION DE SUBMARINOS EN EL MEDITERRANEO

duda piensa organizar la remonta a
base de « flechas », « pelayos » y
« Margaritas ».

Dejará aparte a los a cruzados »
para evitar la degeneración de la 
raza.

Amos, anda !

U
NOS grandes titulares del 

« Heraldo de Aragón » di­
cen esto ;

« Varela, el general español que 
ha tomado parte en todas las guer­
ras y que tiene dos laureadas ».

Tiene dos laureadas, un gramó-
fono y la diabetes. Eso es verdad.

L’Œuvre ».)

g|\oUÔO

NO INTERVENCION
— Mussolini va a enviar 50.000 italianos mas...

Habri que verles correr juntos. . . .

Lo que no es cierto es que haya 
tomado parte en todas la guerras. 
En las Guerras médicas, par ejem­
plo, no estuvo. Aún no habia ter­
minado la carrera.

Amos, anda Î

UE es un bosquimano el e:^ 
Queipa de la Radio, no hay 
que asegurarlo porque los 

axiomas son como las sentencias del 
Tribunal Supremo: irrefutables. Pe­
ro no estará de más que demos otras 
pruebas fehacientes de su imbecili­
dad.

En su última charla, dijo, entre 
otras cosas:

Primera. — «Hay que tener en 
cuenta que a los militares nos está 
prohibido hablar sobre asuntos po­
éticos y con mucha más razón sobre 
asuntos de politica internacional, 
que sólo puede llevar el Gobierno 
constituido. Y entendiendo que a los 
de arriba nos toca dar ejemplo, to­
mé esta decisión.»

Segunda. — «Es muy honroso el

He aqui al Papa negro del bienio 
negro: Don Alejandro Lerroux y Gar­
cia.

Traidor máximo en la traición su­
prema de los generales felones, ter­
mina dignamente su vida de politico 
aventurero.

Qué bien le va aquel absurdo estri­
billo de «El Arte de ser Bonita» o 
de «La Gatita Blanca»: «Agame- 
nunda, a la carcoma!»

Lerroux, con sus aites de vieja 
alcahueta, fué introduciendo en los 
recovecos del Estado todos los ele­
mentos que más tarde nos iban a 
conducir a la catástrofe. Este politico 
gansteroide publicó, en «L’Illustra­
tion», un celebérrimo articulo en el 
que afirmaba que él era el único po­
litico honrado que hab*a tenido Espa­
ña. Es posible que asi fuese, si en 
España se midiese la honradez por la 
cantidad de millones que uno robe o 
deje robar.

Lerroux era la representación le­
gitima de un régimen agonizante de 
pillos, sinvergüenzas y cretinos. Es 
el politico del «straperlo», aparato 
que inventó un holandés para medir 
la miseria espiritual y la codicia de 
bajo vuelo de los politicastros espa­
ñoles del bienio negro. Lerroux y su 
consorte Gil Robles, fueron los dos 
pilares sobre los que se sostuvo la 
conspiración fascista de España.

He aqui tres orejas, vistas, de 
la euforia, la unidad, la 
abundancia y la felicidad 

que se respira en la España libera­
da ;

(.íEspaña ya tiene Gobierno 
Ahora, menos sentido critico 
negativo al viejo estilo ; más 
sentido critico constructivo con 
que ayudar la dura tarea de 
les hombres encargados por 
Franco de regir con él la nueva 
España. »
Entrefiletes de la prensa fascista 

demostrativo del ambiente de mur­
muración que reina en la zona de 
Franco.

« Estanquero que ves desfilar a 
todos los fumadores de la ciudad, 
recuérdales que otros fumadores 
jto encuentran estancos donde 
surtirse, ni dinero ¡rara procu­
rarse cigarrillos. »
Entrefiletes de « Unidad » de 

San Sebastian, demostrativo de la 
abundancia que reina en el Ejér­
cito fascista.

«El equipo español va de ex­
cursión por Africa.
« Quien pudiera ser futbo­
lista. »
Nota de « Hierro » de Bilbao., de­

mostrativa de las ganas que hay en 
la España negra de salir de viaje.

Con qué, euforia, abundancia y 
satisfacción ?

Amos, anda ! ♦
[A moral en la España fascista 

es absoluta. El espectáculo de
-^ las playas, durante el verano 

pasado, llegó a tales extremos que 
hubiera podido ser de pago. Se pro­
dujeron efectos de una comicidad 
insospechada. Ya darian alguna co­
sa los teatros de comedia para en­
contrar trucos, situaciones y trajes 
tan hilarantes como aquéllos. Pero 
la moral lo exigia y hubo que ren­
dirse ante los sacrosantos imperati­
vos de la decencia pública.

Lo único que falta, en la España 
liberada, para acabar de limpiarla 
de las impurezas de la realidad, es 
que se supriman los frontones. Aun­
que, todo se andará. Parece que 
Franco ya ha nombrado una comi­
sión para estudiar este problema y 
substituir el beneficio de los tongos, 
que son muchos y fabulosamente 
productivos. Ya hay una comisión. 
Se trata, según dicen, de aquella 
misma comisión que Gil Robles 
nombró a toda prisa para el estudio 
de la Reforma Agraria.

Amos, anda!

El «Duce», ensaya... (Del «Canard Enchaîné».)'

P'RICK

LA FONTAINE.À LA MANERA DE
— Aplastemos esta maldita mosca comunista que no deja dormir a nuesfit

(De «Marianne».)querida Francia.

NUEVO GOBIERNO EN BERLIN
Heil Hitler, señores! (De «Le Populaire».)

— Acaba de crearse un equipo de 
buzos-espiritistas encargados de encon­
trar ios submarinos fantasmas...

7— Tiene usted tren a las 8 y 15, a Is* 
8 y 22, a las 8 y 25, a las 8 y 33, a Is* 
8 y 37...

— Puedo ir en e! que quiera ?
— No, señor; es un so¡o tren, <IH^ 

nunca pasa a la misma hora.
(De ■«■' Ric ét Rae '», por CarrizeyJ ’(De « L’Œuvre ».)



SOLDADOS DE CRISTO ? N O !
MERCENARIOS DEL FASCISMO!
LAS SANGRIENTAS ACTIVIDADES

La Iglesia españo­
la esta al servicio de
FRANCO

El Cardenal Coma
y el obispado, son
COMPLICES DEL
ASESINATO de los
sacerdotes vascos.

DEL EPISCOPADO ESPAÑOL
Eterno? Es una lastima que, desde el 
cielo, no puedan facerse declaraciones 
a la Prensa!

El ataque clerical contra la Repú­
blica comenzó el 15 de abril de 1931, 
al dia siguiente de haberse instaurado 
en España, por expresa voluntad popu­
lar, el régimen republicano. Desde los 
obispados, los conventos, el púlpito y el 
confesonario, la Iglesia inició el comba­
te. Para salvar sus prerrogativas espiri­
tuales? No. Para defender sus acciones 
de ferrocarriles, minas e industrias eléc­
tricas; para conservar a ultranza el de­
recho a sojuzgar la conveniencia nacio­
nal.

La guerra era sorda, pero Implaca­
ble. El cardenal Segura, vehemente, im­
petuoso, sectario, capitán sanguineo de 
los nuevos cruzados, se nombró a si mis­
mo primer «generalísimo» del ejército 
ensotanado, planeó la ofensiva contra la 
República y señaló los objetivos oca­
sionales: fuego sobre las figuras del ré­
gimen democrático, sobre el articulado 
de la Constitución y todos los organis­
mos republicanos. Ya se sabe como ter­
minó aquel episodio inicial. El cardenal 
Segura, en derrota, salió de España. D¡- 
seinlnados por el área española queda­
ron^^íñ~cmbafgo^ suí5 guerrilleros. Al-i 
gunos—la Compañia de Jesús y los obis­
pos—formaban cuadros cerrados. Otros 
—varias órdenes religiosas y curas de 
todas clases—, eran los franco-tiradores. 
Unidos,, continuaron la lucha.

Cualquier hecho, hasta el mas nimio 
—por ejemplo: «El divino impaciente»,, 
entuerto escénico de Peman—, servia 
para ensanchar los circuios de la agre­
sión eclesiástica. Y asi, ante una inex- 
plicabe lenidad de los poderes públicos, 
la Iglesia formó un bloque compacto y 
puso en pie las lineas generales de una 
embestida formidable. Se realizó la 
campaña de descrédito contra la Repú­
blica, el Parlamento y sus hombres. Se 
crearon figuras políticas de oposición— 

' al, inefable José Maria Gil Robles y 
Quiñones, fruto híbrido concebido en el 
jesuitismo por obra y gracia de Angel 
Herrera, hijo predilecto de los «don- 
cellos» del Vaticano.

Un golpe maestro llevó al poder re­
publicano los enemigos de la Repú­
blica. Y, entonces, se fraguó definiti­
vamente, con trazos concretos, la guerra 
civil que - hoy ensangrienta nuestra Es­
paña. El fascismo, en marcha, creó cé­
lulas en los cuarteles y buscó, en las ca­
sas de lenocinio, la solidaridad del se­
ñoritismo falangista. La Iglesia dispuso 
los hisopos para bendecir cañones y 
ametralladoras y fundió cálices para fa­
bricar obuses. Un ejército de sacerdotes 
salió de los templos fortificados—«Re­
fugium pecatorum»!—, se arremangó 
los hábitos, le hizo la higa a la Repú­
blica y blandió los crucifijos para pre­
dicar amor al prójimo, paz y caridad, 
a fuerza de cristazos y descalabraduras.

Y ahi están todos: en la zona de la 
rebelión por ellos cultivada, con el 
evangelio en las manos y un pistolón en 
el cinto. Son los soldados del Anti-Cris-
to, mercenarios 
y necrofágico 
Franco.

de ese general venusino 
que se llama Paco

El cardenal Coma
Actualmente, el cardenal Gomá os­

tenta en la España «nacionalista» el 
mando supremo dé la Iglesia. Guerrero 
y politico a un tiempo, el cardenal Go­
ma mueve tropas y hace la propaganda 
del credo rebelde. Sus propias palabras 
le definen. En noviembre de 1936, a 
poco de haber estallado la sublevación, 
escribió un folleto—que no se publicó 
hasta el mes de diciembre. dél mismo 
año—, titulado «El caso de España», 
al que pertenecen estos párrafos:

«Esta guerra, tan cruel, es en el fon­
do una guerra de principios, de doctri­
nas: la guerra de una concepción de la 
vida y de una realidad social contra 
otra. Es la guerra que sostiene el es­
píritu cristiano español contra el otro 
espíritu—si es que asi puede llamárse­
le— que quisiera fundir todo lo huma­
no, desde las altas cimas del pensamien­
to hasta las pequeñeces de la vida co­
tidiana, en el cauce del materialismo 
marxista. España llegaba ya al fondo 
del abismo. Hemos querido salvarla por 
la fuerza de la espada.

»La lucha actual aparece como una 
guerra civil porque enfrenta, en el sue­
lo de España, a los españoles entre si; 
esto es incontestable, pero, en el fondo, 
debe reconocerse en esta lucha el espí­
ritu de una verdadera cruzada por la 
religión católica, cuya savia ha vivifi­
cado por espacio de siglos la historia 
de España y constituye la medula de 
su organización y su vida.

»Habrá de germinar en catolicismo 
la semilla repartida a lo ancho de los 
campos españoles, en los s'^rcos que les 
católicos han abierto con la punta de 
la espada y regado con su propia san- 
gre- »

Si, ésto lo ha escrito el cardenal Go­
ma, principe de la Iglesia en España. 
No predica la paz, ni piedad para el 
enemigo. Predica la guerra. Con alema­
nes anti-católicos, con italianos coloni­
zadores, con rifeños adoradores de Alá 
y las huríes? Al cardenal Gomá todo 
esto le importa un bledo. Sólo le inte­
resa hundir a la República y al obre­
rismo organizado. Odio a lo republica­
no y a lo proletario, en alianza con el 
mismísimo Lucifer.,

Por otra parte, el cardenal Goma, 
santón del franquismo, apóstol de la 
guerra fratricida, Celestina de la inva­
sión de España por ejércitos de bár­
baros prusianos e italianos, mientras 
conserva en la mano su mandoble de 
guerrero pone a contribución de la su­
cia causa que sirve sus dotes politicas. 
Con la púrpura cardenalicia cubre la 
mercancía rebelde. La opinion católica 
de España y extranjera es poco favo­
rable a los insurgentes. Y allá va el 
cardenal Gomá, agente propagandista 
de Salamanca, en busca de la católica 
opinión esquiva. No da salida a un jm- 
perativo de su espíritu o de su religión, 
sino a una orden de Franco. Sin rubor 
alguno, lo confiesa en la carta conique 
solicita de todos los obispos españoles 
que pongan su firma al pie del docu­
mento colectivo en que la Iglesia de 
España ha de dejar oir su^ voz. De 
esa carta del cardenal Gomá he aqui 
unos fragmentos;

«El Cardenal Arzobispo de Tole­
do.—Pamplona, 7 de junio de 1937.

»Excelencia y amigo:
»Con fecha 15 de mayo he escrito 

a los reverendos metropolitanos ponién­
doles al corriente de una indicación que 
yo habia recibido, pocos dias antes, del 
jefe de Estado, y pidiéndoles la opinión 
sobre la conveniencia que hubiese en 
secundarla. La respuesta ha sirdo afir­
mativa. Con motivo de esta indicación, 
ha tenido lugar la redacción de un pro­
yecto de carta colectiva del Episcopa­
do español a los obispos de todo el mun­
do, de la que tengo el honor de remi­
tirle un ejemplar en pruebas de impren-

ta, cuyo objeto es, al secundar esta alta 
iniciativa, dar de forma autorizada nues­
tra impresión sobre el movimiento na­
cional y, especialmente, reprimir y con­
trarrestar las opiniones y propagandas 
adversas que, incluso en un amplio sec­
tor de la prensa católica, han contri­
buido a formar en el extranjero una 
atmósfera totalmente adversa al movi­
miento, que ha repercutido en los circu­
ios politicos y diplomáticos que dirigen 
la vida internacional.» '

Es mas larga la epistola del carde­
nal Goma. Pero basta con lo transcrito 
para que no quede duda de que este 
«evangélico ministro del Señor», desde

elEl párroco Arronátegui, que denunció 
crimen fascista de Guernica

la 
ha

primera hora de la rebelión militar, 
actuado en ella con idéntica saña

Qué piensa de todo esto el Padre

^' cardenal Coma ante el micrófono, en un acto de politica fascista, celebrado^ en 
Bilbao últimamente. Junto al funesto cardenal español, monseñor Antoniutto, enviado 

del Papa a España

que los pilotos enviados por Mussolini.

El estado mayor
Como respondieron los obispos a la 

Invitación del cardenal Gomá? Huelga 
responder esta pregunta. El obispado 
español fuá beligerante en la guerra 
civil española, desde mucho antes del 
18 de julio. Ya lo hemos señalado en 
el primer apartado de este reportaje. 
Después, en plena contienda, los obis­
pos españoles no han sentido ningún re­
mordimiento 'por su tremenda culpabili­
dad. Por el contrario, han proseguido 
con mayor empeño su funesta tarea de 
valedores y propagandistas de la trai­
ción del militarismo insurgente. Ni en 
una sola ocasión han hablado los obis­
pos de España para aconsejar tregua, 
humanización de la guerra... No. Fo­
mentan el odio, el encono y la crueldad. 
Como una acusación, vamos a reprodu­
cir aqui, en fila india, algunas de las 
manifestaciones hechas por los obispos 
españoles a lo largo de nuestra guerra. 
Rompió el fuego el obispo de Canarias, 
que en una interviú que concedió al pe­
riódico «La Libre Belgique», afirmó:

«El general Franco sostiene una gue­
rra santa, una cruzada tan digna de 
nuestra admiración como la de San Luis 
para la liberación de Jerusalén.»

Y en otro párrafo de esas mismas de­
claraciones, añadió:

«Era necesario escoger: o el bolche­
vismo o la guerra. Recurrir a la fuerza 
era legitimo.»

El dia 18 de julio de 1937, en el 
periódico falangista «F. E.», el arzo­
bispo de Granada, declaró:

«La Iglesia española, desde el pri­
mer momento del levantamiento, no du­
dó en refugiarse bajo la protección de 
quienes podian librarla del enemigo que 
la perseguía y torturaba con el deseo 
de destruirla. Desde entonces a ahora, 
la Iglesia no ha regateado ninguno de 
sus medios a los que luchan con las ar­
mas en la mano.»

El arzobispo de Burgos ha escrito:
«La opinión del obispado español so­

bre el movimiento de renacimiento de 
España, emprendido por nuestro glorio­
so ejército, sólo puede ser de adhesión 
sincera, firme y entusiasta, de caluroso 
estimulo, unida al deseo ferviente de que 
la guerra termine lo antes posible con 
una victoria plena y completa.»

El arzobispo de Madrid-Alcala ha 
dicho :

«Son Innumerables los documentos 
dél Episcopado distribuidos entre el pue­
blo fiel en los cuales, a la luz de la 
teología católica y de la moral natural, 
se justifica el levantamiento y se con­
dena, como tiránico é ilegitimo, el go­
bierno de Madrid... y en donde se exal­
ta y bendice el hombre providencial, en­
tregado por Dios a España: el genera­
lísimo Franco.»

De unas declaraciones ¿el obispo de 
Teruel:

«Soy ciudadano español y prelado 
de la Iglesia católica. Uno de los dos 
títulos basta para que, desde el princi­
pio, yo diese mi adhesión sincera y en­
tusiasta al glorioso movimiento nacio­
nal.»

Frase de monseñor Diaz Gomara, 
obispo de Cartagena:

«Benditos sean los cañones si en las 
brechas que ellos abren florece el Evan­
gelio.»

Sobran los comentarios.

Resurrecíon
del cura de Santa-Cryz

Con las pastorales belicosas han con­
cordado en la España rebelde los cu­
ras guerrilleros. En «Heraldo de Ara­
gón» del I 7 de diciembre de 1936 apa­
reció la crónica siguiente:

«...la nota de alto patriotismo ha si­
do dada en esta campaña por los sacer­
dotes llamados a filas t/ por los que se 
han incorporado Voluntariamente. Debe­
mos inclinarnos ante su valor y patrio­
tismo, admirar su heroísmo ejemplar, 
digno del sacrificio de sus compañeros 
mártires que sucumbieron, en defensa de 
Cristo, asesinados bárbaramente por las 
salvajes hordas rojas. En las trincheras 
que defienden España en Huesca figu­
ran estos soldados de Cristo: don Ma­
riano Alegre, voluntario de Santiago, 
que ha preferido seguir los dictados de 
su corazón a ocupar, en San Pablo, de 
Zaragoza, su cargo de chantre, ganado 
en una brillante oposición; don Félix 
Garda Sauras, que también dejó su car­
go sacerdotal para alistarse en una ban­
dera de Falange, donde lucha con ab­
negación y heroísmo; y don Santos La- 
zuela Gil, don Matias Allueba Gonzá­
lez, el padre Angel Millan Serrano, don 
Manuel Avia Manrique, don Mariano 
Bádenas Padilla, don Domingo Valles­
pin Blesa, don Félix Compareid Bos­
que y el padre agustino Lope JL'^Lrue- 
lo Garda, que combaten brillantemente 
en distintos sectores y batallones. Y aún 
hay otros. Gloria a todos estos sacerdo­
tes que asi defienden a Dios y a Es­
paña ! »

Sólo curas combatientes? Más, mu­
cho mas: el seminario de Villarreal, en 
la provincia de Victoria, convertido en 
centro de resistencia facciosa; la iglesia 
de Siétamo transformada por el reve­
rendo de aquel pueblo en un nido de 
ametralladoras; el convento de los car­
melitas de Barcelona, desde cuyas ven­
tanas los «santos padres» estuvieron dis­
parando, por espacio de veinticuatro ho­
ras, sus máusers contra el pueblo; el se­
minario de Belchite, último reducto de 
los rebeldes en esta villa en los dias de 
la ofensiva republicana; el convento de 
Santa Clara, en Teruel; y el convento 
de los trapenses en Barbastro, en donde

Un «cruzado de 1a Iglesia»

Algunos curas de misa y olla, desper­
digados por las aldeas, en comunión con 
el alma popular, se mantuvieron dentro 
de la órbita estrictamente religiosa. Y 
la clerecía vasca permaneció también 
en su puesto, subordinada a los poderes 
constituidos. Contra unos y otros se ha 
desatado la furia sectaria de los altos 
poderes eclesiásticos de la España re­
belde. A los sacerdotes rurales de la 
zona gubernamental, sólo han podido 
excomulgarlos, Pero el clero vasco ha 
pagado con el presidio y la muerte su 
noble firmeza, su fidelidad a la religión 
auténtica y al Estado Republicano. El 
paso de los batallones de «Falange Es­
pañola» por las comarcas del Norte ha 
dejado un rastro de sacerdotes asesina­
dos. Los caidos bajo las balas falangis­
tas suman cientos y cientos. He aqui, 
como en una galeria de horror, expues­
tos aquellos casos que conocemos en de­
talles:

Don Alejandro Mendicucte.—Cape­
llán de Hernani (Guipúzcoa). Cuarenta 
y cinco años de edad. Fué detenido y 
encarcelado en Hernani, en cuya pri­
sión permaneció diez dias. Puesto en 
libertad a petición de su hermano, sacer­
dote en la misma localidad, fué dete­
nido nuevamente algunos días después 
por el falangista c’ : San Sebastián Juan 
José Pradera, hijo de una familia aris­
tocrática, que lo recluyó en la cárcel 
de Ondarreta, en donde el reverendo 
Mendicuete ocupó la celda número 1 1. 
Sin que compareciese ante ningún tri­
bunal, fué fusilado por «Falange Es­
pañola», en la noche del 23 al 24 de 
octubre de 1937, en el cementerio de 
Hernani.

Don Martin Lecuona.—Cura párro­
co de Renteria (Guipúzcoa). Veintinue­
ve años de edad. Fué encarcelado por 
los falangistas en la prisión de Onda­
rreta, acusado de haber «convivido con 
los rojos». Una noche se le hizo fir­
mar la hoja de libertad, conduciéndo­
sele luego en auto hasta el caserio de 
Galarreta, donde se le fusiló.

Don Gervasio de Arbizu. — De la 
misma parroquia que el anterior y fu­
silado también, al mismo tiempo que el 
cura Lecuona, en Galarreta. El padre 
Arbizu contaba sesenta y nueve años.

Don Joaquin Arin.—^Arcipreste de 
la parroquia de Mondragón (Guipúz­
coa) . Sesenta y cuatro años. Estuvo 
preso en la celda número 5 de la pri­
sión de Ondarreta. La noche del 24 
al 25 de octubre—dia en que la Es­
paña «nacionalista» celebra la fiesta 
de Cristo-Rey—fué fusilado por los fa­
langistas en el cementerio de Hernani.

Don José Marquiegui.—Vicario de 
la parroquia de Mondragón. Treinta y 
cinco años. Autor de obras de educa­
ción religiosa para la juventud. Com­
partió con el arcipreste Arin la celda 
número 5 de la cárcel de Ondarreta y 
fué fusilado la misma noche que el an­
terior, en el cementerio de Hernani.

Don Leonardo de Guridi.—Segundo 
vicario de la parroquia de Mondragón. 
Treinta y nueve años. Fusilado en las 
mismas circunstancias y lugar que los

los frailecitos — corderos de Dios ! — se 
ejercitaban en el manejo de armas de 
fuego...

FUSILAMIENTOS!

«La ejecución de un sacerdote 
es un acto horrible, ya que el sacer­
dote es un ungido al Señor, si­
tuado, por este simple hecho, en 
un plan sobrenatural, al cual no 
debieran llegar ni el crimen, cuan­
do éste se produce, ni las sancio­
nes de la justicia humana que su­
ponen el crimen.»

(De la carta dirigida por el 
cardenal Goma al presidente 
Aguirre.)

En esta actitud clerical de insurgen- 
cía y agresión ha habido excepciones.

dos sacerdotes recién citados.
Don José Segarna.—Vicario 

pequeña parroquia de Berristúa. 
ticuatro años. Fué fusilado por 
de un capitán de Regulares. Un

de la 
Vein- 
orden 
sacer-

He aqui una misa celebrada en Santanaer por el clero fascista, entre bayonetas, ma« 
deros santos y cruces... «svásticas»! Tiene todo el aire sombrio y rencoroso de l(^ 

actos de la inquisición

dote «requeté» recibió su postrera con­
fesión.

Padre Otaño.—De la Congregación 
del Inmaculado Corazón de María, re­
sidente en Tolosa (Guipúzcoa). Deteni­
do por los falangistas, no ha vuelto a 
saberse de él. Se desconocen la fecha y 
el lugar del fusilamiento.

Don Joaquin Iturri Castillo.—Trein­
ta años. Cura del pueblecido de Marin 
(Guipúzcoa). Fué encarcelado en la pri­
sión de Ondarreta el dia 6 de noviem­
bre de 1936. Al dia siguiente se le fu­
siló en la carretera de Articuza, junto 
con un grupo de obreros socialistas.

Don José Peñagaricano. — Vicario 
de Marquina-Echevarria. De sesenta y 
tres años de edad. Sin que se le inte­
rrogase siquiera, fué fusilado la noche 
del 27 de octubre de 1936.

Don Celestino de Onaindia.—Trein­
ta y ocho años. Vicario de la parro­
quia de Elgoibar. Fué detenido por un 
grupo de oficiales del Ejército el dia 21 
de octubre de 1936 y fusilado la no­
che de aquella misma fecha.

Don José de Arriztimuño.—Treinta 
y nueve años. Detenido a bordo del 
vapor «Galerna», en viaje de Bayona 
a Bilbao. Fué con’jcido a la cárcel 
de Ondarreta. Con otres dieciocho pre­
sos, entre ellos una muchacha, fué fu­
silado en el interior del cementerio de 
Hernani.

Don José de Adarraga.—Setenta y 
tres años. Fusilado por los falangistas 
en el cementerio de Hernani.

Reverendo padre Ramon San José. 
Nacido en Zaldivar. Rector del Co­
legio religioso de Amorebieta. Fue fu­
silado en el acto de su detención, en 
el patio de su convento.

El cardenal Gomá ha tenido noticia 
de todos estos crímenes... y se ha ca­
llado! Y los obispos, también.

Suma y sigue
La lista de los sacerdotes fusilados 

es interminable. Además de aquellos 
que cayeron victimas del terrorismo fa­
langista, sin interrogatorio ni juicio, las 
autoridades «nacionalistas»; de una ma­
nera oficial, encarcelaron, hicieron com­
parecer ante los tribunales y condena­
ron a numerosos religiosos. He aqui una 
lista que ha aparv ido en las columnas 
de la propia prensa rebelde:

CONDENADOS A MUERTE
D. Manuel Lladosa Arzuaga (11 de 

julio de 1937.)
R. P. Aranguren, carmelita (31 de julio 

de 1937.)
Don Luis Aguirre (7 de agosto de 1937.) 
Don Manuel Ortuzar (14 de agosto de 

1937.)
CADENA PERPETUA

R. P. José Sotero (31 de julio de 1937.) 
R. P.Eugenio Legarra (idem.)
R. P. Vicente Batiz (idem.)

TREINTA ANOS DE PRISION
D. Nemesio dé Callástegui (16 de julio 

de 1937.)
D. Federico de Zorrozua (idemJ
D. Juan Zabaleta (idem.)
D. Santos Arana (idem.)

VEINTE ANOS DE PRISION
D. Modesto Arana (7 de agosto de 

1837.)
D. Juan José Arechederra (14 de agosto 

de 1937.)
D. Santiago Villanueva (idem.)
D. Mariano Torre (idem.)

DOCE ANOS DE PRISION
D. Ignacio Meñaca.
R. P. Justo Atucha (31 de julio de 

1937.)
R. P. Luis Abáselo (idem.)
R. P. Angel iturbe (idem.) 

1937.)
D. Federico Orbea (15 de julio de 

SEIS ANOS DE PRISION
R. P. Domingo Aguirre (31 de julio de 

1937.)
D. Félix Zamalloa (7 de agosto de 

1937.)

Por qué se condenó a estos sace» 
dotes a prisión y muerte? Hablan has 
cho armas contra los facciosos? Ncfc 
Hablan suscrito alguna earta «colectiva», 
declarándose anarquistas, comunistas, 
socialistas o, simplemente, republicanos? 
Tampoco. Sólo hablan cumplido con su 
deber religioso. Oficiaban ante los alta­
nes y maréhaban al frente con las co­
lumnas vascas para asistir, en su último 
minuto, a los combatientes moribundos» 
Entonces, por qué se les sentenció y se 
les fusiló o redujo a prisió
padre Ortuzar se le asesinó por una de­
nuncia anónima. A los demás, con lige­
ras diferencias, «por haber permanecida 
al lado de los rojos». A centenares da 
ellos se les mantiene todavia encarcela­
dos, sin habérseles tomado declaración 
ni abierto proceso. En la cárcel de San* 
toña hay aún sesenta sacerdotes presos; 
en la celular de Bilbao, ochenta y dos 
religiosos están sometidos al régimen pe­
nitenciario de los delincuentes comunes.^

Templos convertidos 

en FORTINES !

TANQUES 

bautizados con nombres 
de vírgenes y santos ! 

CURAS 
GUERRILLEROS!

Que dice el Vaticano ?
' Falta por oir la voz de Pió XI, eí 
ajuicio deí Vaticano. Se.ignora en la 
Santa Sede lo que ocurre y ha ocurrido 
en España? Seria ingenuo creerlo. El 
Pontifice tiene una doble información de 
lo que sucede en España: la que le sir­
ven desde Salamanca y la que se pro­
cura por sus propios medios. El Sumo 
Pontifice, supremo vigia del catolicismo 

; universal, tiene el deber de pronunciar­
se, de aprobar o condenar los crimenes 
del cardenal Gomá, de los obispos y la 
Iglesia fascista, en España. Un docu­
mento de monseñor Celso Constantini, 
portavoz oficial vaticanista, desmintió 
que el Vaticano «viese con buenos ojos 
la invasión japonesa en China». La úl­
tima Encíclica papel denuncia la perse­
cución, por parte del «nazismo», de; los 
católicos en Alemania.

Y España, Santo Padré? Pafá la 
Iglesia de Roma, no cuenta España? El 
silencio se presta a interpretaciones tor* 
cidas. El Papa, calla. Ni el angustiosf 
llamamiento de los sacerdotes vascos^ 
diezmados por el plomo de «Falange 
Española» o encerrados en los presidios, 
ha logrrado alterar el mutismo papal. 
Y esta actitud es sospechosa de tácito 
asentimiento a la politica de los prela­
dos españoles, que bendicen cañones, 
bautizan con nombre de vírgenes los tan­
ques alemanes, hacen públicamente eí 
saludo fascista y firman las sentencias 
de muerte de los curas vascos.

Tal vez todo esto no le sea absoluta­
mente grato a Pió XI.

Pero hay que convenir en que lo to­
lera con apostólica paciencia.

QUE DICE EL PAPA?

Por que tolera el Vaticano 

LOS CRIMENES

de la IGLESIA FASCISTA española ?



En el pueblo adormecido de la 
«errania, se dejó sentir prontamen­
te, con toda su fuerza, el drama de 

,'ïa revuelta.
Montespino, situado no lejo^ de 

la carretera general y estribado en 
el monte abrupto, era un pueblo 
típico en la región montañesa. 
Colocado entre la zona norteña, de 
verdes praderas y picachos escalo­
nados y la zona uniforme, limite 

^de la Castilla plana, el pueblo ar­
rastraba la lánguida existencia pe­
culiar en la comarca : inviernos 
crudos, inhóspitos, de dureza in­
creíble y de duración indefinida ; 
escasos dias primaverales, y raros, 
.rarísimos intervalos de etapa vera­
niega.

En el prolongado invernó la vida 
..se deslizó monótona en veladas ina­
cabables. La gente, refugiada en los 
■hogares rústicos, bajo el peso de 
una tradición familiar y, religiosa, 

-se reunía solamente para organizar 
da próxima fiesta católica, o pro­
mover suscripciones, de género y 
metálico, en favor del párroco y 
celebrar el aniversario de alguna 

“^desgracia ó del algún grave suceso. 
Nada alteró en largos años la tran­
quilidad del pueblo adormecido. 
Los sucesos públicos, los aconteci­
mientos más transcendentales del 
pais llegaban a él tamizados por la 
distancia y paliados por el ambien­
te denso de la indiferencia.

Cayó la monarquía secular, advi­
no el régimen republicano ; vol­
vieron a imperar las derechas, 
triunfó el Frente Popular, se suce­
dieron fechas e instituciones, ideas 
y transtornos sociales, y Montespi­
no siguió permaneciendo aislado 
en el rocoso escondite de la estri­
bación serrana.

Pero un dia, un acontecimiento 
sensacional ocurrió en el pueblo 
tranquilo ; un hecho histórico que 
había de quedar registrado con 
marca (indeleble en la crónica lo­

cal ; la llegada de la nueva maes­
tra.

Pilar Jimenez llegaba al pueblo 
aquel después de una vida de in­
quietud y exaltado sentimentalis­
mo ; aunque nacida en un pueble- 
cito de Vizcaya, había vivido siem­
pre en Madrid, donde estudió la 
carrera de Filosofía y Letras ; in­
gresó después en el magisterio y 
obtuvo su primera colocación.

Después de un episodio amoroso, 
truculento, Pilar quiso abandonar 
Madrid a toda costa. Solicitó di­
versas escuelas en el Norte. Mane­
jó recomendaciones e influencias ; 
pero todo fué inútil. Por fin, en 
una promoción de nuevas escuelas, 
le fué ofrecida la dirección de un 
grupo que, alcanzando en su órbi­
ta diversos lugares, radicaba en 
aquel pueblo de la Sierra de Pan- 
corvo.

Pilar aceptó resignada ; no tenia 
gr^n interés en sepultar su vida y 
su juventud en las rocosidades 
aquellas ; jiero su afán de huir de 
Madrid y el temor à disgustar à sus 
amigos y valedores oficiales, la im­
pulsaron à aceptar el nuevo nom­
bramiento.

Cuando llegó al pueblo, se dió 
cuenta del grave paso que incons­
cientemente había dado. La reli­
giosidad oscura de los vecinos, el 
medio ambiente de intransigencia 
y recelo, todo el aspecto crudo e 
inhóspito del lugar se presentó an­
te sus ojos extrañados.

No podia vivir alli ; justamente, 
con las envidias y malos quereres, 
mezquinos y pobres, el comadreo 
de la envidia y el resentimiento se 
cébaron en ella. Por otra ])arte. el 
alejamiento de la capital y las difi­
cultades de comunicación acentua­
ban el malestar y desesperación de 
la recien llegada. No podia resistir 
aquello ; el cacique del pueblo, un 
ganadero viudo íjue pasaba alli 
largas temporadas y que la había 
recibido con exageradas muestras

EPISODIOS de la GUERRA CIVIL Por Ruiz VILAPLANA
de afecto, al verse rechazado en 
otro terreno menos romántico que 
pasional, se convirtió en su mortal 
enemigo.-

Tan solo había algo agradable en 
aquelle vida imposible ; à los 15 
dias de su llegada, Pilar había co­
nocido al médico de aquella agru­
pación de poblado ;^un muchacho 
jóven, expansivo é inteligente, 
que, compadecido de la soledad é 
inadaptación de Pilar, acudía con 
frecuencia à visitarla.

Se llamaba Carlos El único ami­
go y compañero de Pilar era casa­
do ; vivia à corta distancia del pue­
blo, en una pequeña finca propie­
dad de su suegro : Pilar no cono­
cía à la esposa de Carlos, pues tan­
tas veces como intento visitarla él 
la disuadió de su propósito ; com­
prendió que la familia aquella no 
quería su amistad y esta convicción 
la ocasionó un gran disgusto.

Ante aquella injustificada acti­
tud de la familia de Carlos, ella 
reaccionó acentuando su malestar 
y su retraimiento. No quería ver a 
nadie; pasaba los días enteros en el 
campo o en el monte ; no recibía 
visita alguna, y, cuando, à la caída 
de la tarde, en el modesto local de 
la escuela, reunía a los pequeños 
para distraerles con lecturas y en­
sayos de canciones ó de coros fol­
klóricos, encontraba, en el contac­
to y afecto de aquellas inocentes 
criaturas, la única compensación a 
su vida de verdadero destierro y 
amargura.

La rebelión militar se manifestó 
prontamente en los pueblos mas 
escondidos.

Como chacales en libertad, gru­
pos de aventureros y señoritos mo­
nárquicos, unidos à los vengativos 
elementes que la República había 
desplazadas de sus prebendas y ca-

cicatos, recorrían la región en cni-
zada de rencor y de exterminio. El 
pueblo aquél no se libró de la gar­
ra del reaccionarismo derrotado. 
Cuando llegó la primera patrulla 
armada, el vecindario la recibió 
con estrañeza primero, con temor 
y sobresalto, después.

Fueron detenidos y trasladados à 
la cárcel del Partido todos los que 
componían el ayuntamiento repu­
blicano ; el practicante del pueblo, 
viejo republicano idealista, fué fu­
silado en la propia calleja que da- 
de acceso à su casa. Una ola de te­
rror se enseñoreó del lugar y las 
mujeres alocadas pedían en vano a 
los esbirros uniformados la libertad 
de sus padres y maridos.

La guardia civil—el cabo y los 
tres números del puesto cercano de 
tipo grande—^conocedores del ve­
cindario, realizaron una «razzia» 
ordenada y brutal ; ellos, después 
de oir al párroco, informaban a las 
patrullas de la ideología y conduc­
ta de los vecinos. En la primera 
redada fueron detenidos nueve ve­
cinos y la mujer de uno de ellos.

La pobre desgraciada, ignorante 
de su destino y de la razón de 
aquella detención, se deshacía en 
protestas y lágrimas, mientras su 
hijita, agarrada à su falda, lloraba 
angustiadamente.

Pilar se acercó à la pequeña y la 
consoló ofreciendo cuidar de ella 
durante la ausencia de la atribula­
da madre. El cacique, aquel ga­
nadero que odiaba à la maestra, se 
opuso à que la pequeña permane­
ciera en el pueblo ,alegando que 
con su presencia podia infundir mal 
ejemplo à las demás niñas.

En el fondo, el ganadero solo 
pretendía hacer sufrir a Pilar, cuyo 
desvio no olvidaba. A la noche si­
guiente el pueblo pareció recobrar 
su calma, pero había algo en el 
ambiente que preludiaba la trage­
dia.

El cadaver del pobre practicante 
había permanecido en medio de la 
calleja hasta las dos de la noche, 
hora en que llegó la camioneta del 
depósito de cadáveres de la capital. 
Los vecinos, aterrados, apenas se 
atrevían à entreabrir las ventanas 
de sus viviendas ; cuando partió la 
camioneta con su carga macabra, el 
aire pareció sentirse más denso, y 
desde las alturas del cercano Pico 
Cernada, un parpadeo de hoguera 
demostraba la vigilancia en acecho 
de las primeras lineas avanzadas.

Aquella proximidad del frente y 
el espectáculo de la horrible perse­
cución desatada en el tranquilo 
pueblo, tenían à Pilar en inquieto 
desvelo.

Cuando, por fin, à impulso del 
cansancio físico, se rendía al sue-
ño, sonaron unos recios 
zos en la puerta de la 
vienda.

aldabona- 
escuela-vi-

La 
una 
abrir

cabo

encargada de la 
vieja acartonada, 
prontamente.

limpieza, 
acudió a

Es la guarda civil—dijo el 
con voz recia—Necesitamos

ver à la maestra.
Con él entraron en el zagüan tres 

vecinos armados ; Pilar descendió 
de su piso, y, a medio vestir, ner- 
visa, demudada, preguntó lo que 
deseaban.

— Venimos à detenrla — dijo 
uno de los de la patrulla—Ha ha­
bido una denuncia contra usted, y 
hemos de llevarla al cuartel de Pi­
co Grande— Contra mi ? inquirió
Pilar— Como puede ser 
no he hecho nada.

— Eso ya se lo dirán 
terrumpió el cabo—De 
hemos de trasladarla à

eso ? Yo.

alli— in­
momento, 

casa del
delegado, y, alli, decidirán si sale 
usted con nosotros ó vienen à por 
usted.

— Es que..,
— Vamos ! — interrumpió bru- 

talemente uno de los intrusos—Vis- 
tase y venga, ó nos la llevamos 
asi..,

Pilar, confusa, atribulada, se 
echó un abrigo sobre sus ropas en 
desorden.

Salieron à la calleja obscura ; el 
viento frío de la sierra envolvía la 
extraña comitiva en un remolino y 
vaho de frió; Pilar iba trémula, 
silenciosa, no comprendiendo la ra­
zón de aquello, y temiendo por el 
fin que la aguardada.

Llegaron à casa del Delegado ; 
Pilar reconoció en él al ganadero, 
su mortal enemigo.

— Don Atilano—dijo el cabo— 
Aqui tiene usted à la pájara. Usted 
dirá lo que se hace con ella.

El cacique, elevado à la autori­
dad máxima del pueblo por el go­
bernador de la provincia, no con­
testó. Hizo ])asar en el interior de 
su confortable casa à la maestra y 
se sentó en una esquina de la habi­
tación en un rincón del cuarto, que 
en la comarca llaman la « gloria » 
por estar al cobijo del fuego.

El cabo y él se miraron burlo-
rible locura y lanzó un grito.

— Ese camino de Pico —■ dijo el 
cabo — tiene unos pasos tan difí­
ciles que es muy fácil dar un res­
balón. El médico no sabia andar 
por los montes, y claro...

Los dos hombres reían cínica­
mente.

— Bah ! — añadió el cacique — 
No habrá sido el primero que haya 
dado un traspiés por ahi.

la lleves 
tiene que

à Pico, ella es la que 
resolver...

— Hubo un silencio significa' 
tivo. Pilar, percibió toda la intensi, 
dad del momento. Tuvo un gesto 
intuitivo; intentó escapar y el cabo 
forcejeó con ella brutalmente. Ren­
dida, abrumada por el terror y e) 
dramatismo del instante, enloque, 
cida por la infamia de aquellos 
malvados — gritó resullámente.

—Canallas, bandidos! Mátenme! 
Pero no conseguirán su propósito!

arrojó en una

dia habréis de 
esto! No! No es 

infamia quede.

silla, medio desfallecida.
— Llévatela, y nada más — re­

puso colérico el cacique.

Crimínales! Algún 
responder de todo 
posible que tanta 
sin castigo.

Y, deshecha, se

Pilar intentó, huir de la casa, 
avanzando alocada por el patio 
oscuro que separaba del camino el 
edificio, pero, sonó un disparo ; 
Un disparo seco, certero, que re­
tumbó en el monte lejano.

En la mañana fría del dia inver­
nal, una pesada bruma envolvía 
toda la parda falda del monte.

Frente à la casa del ganadero, el 
cuerpo yacente de una mujer con 
los brazos extendidos, como en pe­
tición de auxilio y de i truces sobre 
el camino, se cubría fie fina lluvia 
helada.

En los picachos de Pancorvo, las 
últimas señales® de una hoguera 
parpadeaban, lejanas.

Por el camino de la capital, gru­
pos de patrullas armadas, atrona­
ban el espacio, en su marcha hacía 
los frentes de la Sierra, con el him- 
no montañero...

— De modo que la
madrileña es también « 
dijo al cabo de un rato.

maestrita 
roja » ?

— Toiiia! Ni el último, 
lo digan al « Piloso »...

Que se

— Pilar estaba sonrojada ; el
Pilar permanecia callada ; com- 

prendia perfectamente que no tenia 
nada que esperar en aquel trance, 
y, en la mirada plena de rencor 
y de lujuria del hombre aquel, 
adivino la tragedia que la espe­
raba.

— No tenemos orden de trasla­
darla hoy — continuo al ganade­
ro. Asi que, sobre lo que usted 
opine, cabo, podríamos conservai' 
la detenida hasta mañana, y, con 
el dia, llevarla à la capital. Qué le 
parece?

— Lo que usted ordene don Ati­
lano — repuso el cabo — Nosotos 
hemos cumplido sus órdenes y 
aqui tiene la pieza. Ahora, usted 
decidirá.

— Vosotros — añadió dirigién­
dose a los vecinos-podeis retiraros 
y hacer la guardia ahi, en el paseo 
de la Sierra. Que si fuera preciso, 
se os avisaría.

Los aludidos no se movían y el 
cabo insistió enérgico ; — Que ! 
No me oísteis, grullos? No paséis 
pena que no se escapará y si in­
tenta escapar, ya sabe...

Los rusticos se retiraron con tor­
peza y azoramiento.

— Y ahora? preguntó el gana­
dero. — Usted, cabo, que vamos à 
hacer con la detenida?

El cabo se encogió de hombros 
y sonrió cazurramente ; Demasiado 
conocía él las intenciones del caci­
que. En muchos años de complici­
dades « trabajos » y « servicios » 
mútuos llegó à conocer su modo de

« Piloso » era al padre de la niñita 
que ella intentó recoger aquella 
larde cuando fueron detenidos los 
padres.

— Bien! — se impuso el cabo — 
Yo tengo que saber lo que, por fin, 
se hace ; he estado de servicio to<da 
la noche y estoy rendido; asi que... 
usted dirá...

— Eso — dijo en calma el gana­
dero — no soy yo quien ha de de­
cidirlo; és la «maestrita»—. Y 
miró à Pilar lijamente. Si ella 
quiere quedar aqui ó prefiere que

Por Dios ])or la Patria y por el rey, 
lucharon nuestros padres.
Por Dios por la patria y el rey 
lucharemos nosotros también.

En las primeras horas de la ma­
ñana fria, la camioneta del depó­
sito, en nuevo viaje, recogía aquel 
cuerpo yerto.

Cuando desapareció la camio­
neta con estridente trac-trac-trac, 
el silec'io envolvió de nuevo la Sier­
ra. En lo alto del monte, junto al 
aprisco, la cantata del pastor rebo> 
taba de roca en roca, y el rebaño 
ascendía à los altos picos atropel­
lándose y se derramaba por los sen­
deros pedregosos...

TRES DOCUMENTOS

SENSACIONALES
Sobre lo España dominada por Franco

PRUEBAS IRREFUTABLES !
EL TERROR ORGANIZADO

LOS CONQUISTADORES ITALIANOS
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EL ODIO A LA CULTURA 
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proceder.
Sin articular 

junto al fuego 
nes del « señor

palabra, se retiró 
y esperó las órde-
».

El ganadero se aproximó à Pi­
lar que, pálida esperaba el final de 
toda aquella emboscada.

— Porque se me detiene à mi ? 
Con que derecho se comete este 
atropello, commigo? Inquirió 
tremblando de rabia.

— No hay que sentirse arro­
gante, amiga mia — exclamó el 
ganadero. Tiene usted muchos hu­
mos y pudiera ser que se le baja­
ran en poGo tiempo.

Después de una pausa, continuó: 
— Usted era muy amiga del medi- 
quito de Castro; es decir, del que 
era niediquito de Castro, porque à 
estas horas.. .
namente. Pilar comprendió la hor-
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bladón indígena para dedicarla a estos 
trabajos, con una remuneración insigni­
ficante.

gru- 
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lograría en una proporción de 
por ciento. »

Vandervelde se admiraba de 
esta guerra, que no se parece a

|ohn Braddock, Miembro del 
City-Council de Liverpool. ' 

George Heath-Linvoln, del
Party.

Esnie Brown, organizador de 
legación.

ma- 
epó- 
que!

ven a casa ; A ver qué se comia en Ber­
lin y París al segundo -año de guerra ! 
Ahora bien, debo decir, porque es ver­
dad, que es Madrid hoy la ciudad de Es­
paña en donde la distribución esta mejor 
organizada.

Se acabaron definitivamente, por for-' 
tuna, aquellos turbios dias en que los de­
saprensivos se aprovechaban de las cir­
cunstancias para no pagar ni al casero.

ESTALLAN DOS DEPOSITOS 
DE MUNICIONES 
DE LOS REBEIDES

50.000 PESETAS DE MULTA 
POR INDIFERENTE !

Hendaya, febrero. — La Delegación de 
Orden Público de Bilbao ha comunicado a 
la Prensa que una multa de 50,000 pese­
tas había sido impuesta a Benito Eguren 
Coiri, por su «evidente indiferencia ha­
cia el movimiento nacional».

sea el frente el que se eriga en protector 
de la retaguardia, como le prueba el data 
de las suscripciones organizadas por los 
mismos soldados para construir refugios 
para la población civil. En los últimos 
días, la 27 brigada ha entregado al al­
calde, con este objeto, 2.760 pesetas.

— En la cartera 
dinero.

Nuestro capitán le 
rarse ;

— No estaría de 
usted corresponder a

LOS ALEMANES 
Y LAS ISLAS CANARIAS

cursilonas que vienen, a juzgar por 
pobres ilu-

se los He-

Arthur Brady, Secretario del Trade 
Council el Labour Party, de Glasgowv.

Charles S. Garw-ll. Presidente del 
Trade y .Labour Council de Sheffield.

Hubert Humphreys, Presidente del 
Labour Party de Birmingham.

Mesoy-Frankland-Chaismal, del La­
bour Party de Manchester.
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Los heroicos romeros 
de Asturias luchan todavía

San Juan de Luz,, febrero.—En una de 
fUS últimas aitiisiones, Radio Bilbao ha 
difundido que, desde los primeros dias i 
del año, la guardia civil ha hecho prisio- j 
ñeros, en las montañas de Asturias, a 166 j 
mineros, añadiendo que, en algunas oca- 
■iones, ha sido preciso disparar sobre los 
fugitivos, lo qué viene a ser la aplicación 
de la «ley de fugas».

Con esta confesión, los rebeldes reco­
nocen implicitamente que la resistencia 
no ha cesado en las «conquistadas» pro- 

- vincias del Norte,- eípccialmente en As­
turias, donde los guerrilleros siguen su 
heroica lucha.

1.444 detenciones en Oviedo
Gibraltar, febrero. — El corres­

ponsal del «The Times» ha comu­
nicado a este periódico que 1,444 
personas han sido detenidas en 
Oviedo. Según los comunicados ofi­
ciales de la zona rebelde, parte de 
los detenidos han sido acusados de 
conspiradores contra el régimen de 
Franco, y el resto, de «haber come­
tido numerosos crímenes».
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La muchachil’, hermosa como 
un sol, aterrorizada, sentía des­
de la cueva el bombardeo que 
nuestros hermanos los rojos ha­
cían sobre Teruel.

Y lloraba la niña con un Llan­
to dé honda amargura. Y pedia 
a la Virgen, entre sollozos y la­
grimas, que una nube de rayos 
y pediisco arrasara a los rojos.

—Por lu santisimo Hijo, por lo 
que padeciste al pie de la cruz, 
madre niia..., que los rojos no 
entren en Teruel!

Los rojos! Los rojos eran de­
monios que había vomitado el 
infierno... Los rojos asesinaban, 
bebían sangre huniana, abusa­
ban de las mujeres y clavaban 
el puñal en el corazém de los ni­
ños.

La muchedumbre se eslrcme- 
cia de espanto. Cada vez se oía 
más cercano el estruendo de los 
cañones de guerra y el estampi­
do de nuestras bombas.

Y llegó a sus oídos, en la pro­
fundidad de la cueva...: ((Teruel, 
por lo$ rojos!» Y luego, en la 
misma boca de la cueva, una vo.^ 
de mando: ((Desalojen en el ac­
to!...» , , ,Después, en la plaza de todos, 
prigleyidos. por los rojos, mu]e- 
res, ancianos y niños esperando 
la evacuación. Caras de dolor; 
cortejo fúnebre, como aquel del 
miserere de Bécqucr.

y la 'muchacha hermosa como 
un sol. Uvida, medio muerta, con 
un rosario enP'e los dedos encla­
vijados: ((Malditos! Dejadme mo­
rir aqui! Os odio de muerte: ^o 
'ine iiucdo en Teruel; no ine voy 
con vosotros!)^ Y no bastaban su- 
plicas n.Á ruegos... ni el aliento 
encendido de un teniente del he­
roico instituto de Carabineros, 
que bacía rpfle.riones a la mu­
chacha... Pila prefería morir an­
tes que aceptar el dominio de los 
rojos sobre Teruel.

11
Fué esto en los primeros dias 

de la evacuación. Por Pascua es­
tuvimos en Segorbe y hablamos 
con los evacuados en el local de 
Izquierda Itepublicana. ®

Alli vimos a la enemiga de los 
rojos; pero, cuánto había muda­
do de la noche a la mañana! 
Ayer^ -odivr-africano a los rojos; 
hoy, amor.

—Habrás visto, hijo mía, que 
la calumnia y la infamia se han 
cebado contra los rojos. Los ro­
jos no, hija npa; son ellos, los 
que llevan a Cristo endos labios 
y no en el corazón, los que, en 
su santo nombre, asesinan y- ro­
ban. Son ellos los que, a pleno 
sol, y en las tinieblas de la no­
che, dejan caer sobre las pobla­
ciones civiles bombas incendia­
rías, que causan la muerte.

La muchacha me oia, me oia 
embelesada, me miraba con ca­
riño.

Qué culpa tenia ella, si la pro­
paganda infame se habia cola­
do, como el veneno, en su co­
razón?

III
y ayer—en febrerillo el loco 

debíamos estar—recibí esta tar­
jeta breve:

((Cada día yuiero nías a los ro­
jos. Ya, ve usted si los querré, 
que mariana me caso con el te­
niente de Carabineros. Venqa 
usted a la boda.»

Juan GARCIA MIGRALES. 
presb itero.

pos esta tarjeta que Franco ha puesto en circulación en la zona rebelde, 
España no es aüi España, sino feudo del III Reich y el fascismo romano

Véase, 
que

Dicen los diputados ingleses.,.

Nuestros hermanos españoles que están en los campos 
de batalla luchan por la paz y la libertad del mundo

Barcelona.—Antes de dejar Es­
paña, los delegados británicos del 
Labour Party han firmado y re­
mitido a la Prensa la declaración 
siguiente :

«Nuestro viaje de documenta­
ción, en el curso del cual hemos 
visitado las ciudades mas impor­
tantes de España republicana, nos 
ha permitido obtener estas con­
clusiones :

La politica de no intervención 
es una pantalla detrás de la cual, 
los dictadores portugués, italiano 
y alemán han realizado la inva­
sión de España las fuerzas fas­
cistas internacionales. Las fuerzas 
reaccionarióas de Francos hubie­
ran sucumbido en pocos meses sin 
la importación de tropas en ma­
sa, de armas y de municiones, 
procedentes de los paises fascis­
tas.

Y, sin embargo, teniendo que 
hacer frente a la agresión más in­
humana que haya registrado la 
historia, perjudicado por la falta 

I de apoyos que legalmente le de­
bían los otros paises, el pueblo 
español se ha unido para asestar 
un golpe decisivo a los invasores. 
El nuevo ejército del pueblo, con 
mando central, sus reservas y su 
intendencia bien organizadas, con 
su disciplina y su profunda cultu­
ra politica es, en este momento, 
una fuerza que no puede ser ven­
cida.

Hemos quedado enormemente 
sorprendidos del esfuerzo cultural 
y educativo que, hasta en las li­
neas de fuego, van unidos con la 
organización económica del pais 
para ganar la guerra.

DESDE EL PUENTE 
INTERNACIONAL

{De nuestro corresponsal en Hendayaji

Uno se acerca a la frontera en 
balconaje de miradas, bajo este lim­
pido sol purificado aqui de esas 
miasmas que a unos pasos lo infec­
tan, lo ahogan todo, y ve, y ausculta 
muchas cosas. - • ;

Por ejemplo:
Dos portugueses chalaneros, con 

sus chíviuetones y sus sombrerazos 
ribeteados de mugre, acasó como su 
alma; con sus paraguas y su cara 
de abobados, cansinos como vacas, 
tontos como murciélagos, van a ofre­
cer SÙ perejil al «generalisim-o Pi­
timiní»... , .

En el camino se han cruzado con 

sas, en elegancia solera,, a las fran­
cesas... Me he fijado, como no, que 
traen ellas las medias hechas un 
solemne petacbo, pues ya sabemos 
que en la «rica» patria de Franco 
carecen hasta de hilo remendón... 
Es curioso ver este éxodo de_ niñas 
peras influyentes hacia Francia, pa­
ra hacer aquí sus compras, estar un 
par de dias de jolgorio y volver lim­
pias y orondas con sus toaletas nue- 
vas—^en disimulo de semi nuevas—, 
después de haberse despiojado de 
sus parásitos de la otra ribera... Bo­
nita manera de adquirir en Francia 
los articulos necesitados—que son 
todos—, y volver con la panzota 
llena!...

Vienen también por el puente to­
do un señor con toda su señorona, 
endomingados hasta los pies. El, un 
diplomático de la «nueva- España», 
que va a celebrar a Bélgica una re­
unión de rabadanes... Ella una his­
térica de Don-ostia, martirizadora de 
«maridos» de nueva hornada...

Un saludo a la romana indica que 
vienen unos y otros del <(fertil» pais 
— otrora España — de Franco, de 
Hiller y Mussolini...

Dos oficialitos expían y aleccionan 
a los peatones, portando una fusta 
y ese aire jaquetón de pobres chuli­
llos «gilrroblistas». >

Pero uno está contemplando, tris­
te y alicaído, esos ventanales de

Nuestra visita a España nos da 
fuerzas para tratar de convencer 
a la democracia británica de que 
su porvenir esta colocado sobre 
los frentes de Teruel y de Ma­
drid; y haremos todo lo que esté 
de nuestra parte para ensayar, con 
la ayuda de cinco millones de 
miembros organizados de los Tra­
de-Unions, de obtener un cambio 
en la politica nefasta de lá no in­
tervención. Es lo menos que po­
demos hacer para demostrar nues­
tro profunda solidaridad con la 
causa de nuestros hermanos es­
pañoles que están sobre los cam­
pos de batalla de la lucha mun­
dial por la paz y la libertad.»

Firmantes :

Paris, febrero. — El periódico alemán 
«Berliner Tageblatt» ha publicado una no­
ta estadística acerca d? los plátanos que 
importa Alemania. Según esa estadística, 
la cantidad de plátanos importados de las 
Islas Canarias ha aunicntado, a partir del 
año 1934, en 24,000 toneladas anuales, 
en tanto que las compras de esta misma 
m.ercacia hechas a las posiciones inglesas 
de América Central han disminuido de 
52,100 toneladas en 1934, a 4,500 to­
neladas en 1937.

EL ULTIMO REBUZNO DE QUEiPC

'Estamos edificando una España grande...»
(Por Romera.)

Irún y Fuenterrabia, aprisionados 
por los fusiles de los boinas-rojas y 
ha volado, imaginativo y cariñoso... 
Quiere a Donostia muy de veras y 
alli 'Se ha ido en espiritualidad y 
en fantasia hondas y emotivas... Y 
ha visto... Por ejemplo:

Como dos jatorras «koskheros», 
Jasé Alcalde Otamendi y Pello Ga- 
ritaondia Eugen, salian precipitada­
mente del cine en el momento en 
que sonaba esa birria de «Himno 
Nacional» de la «nueva España» y 
aparecía en la pantalla la «mona­
da» del generalísimo Paco... Han 
ganado, como premio a su carrera, 
100 pesetitas de multa...

Y^ el cronista ve más: ve eoum al 
rico-pobre José Apalategui le atra­
pan con una multita de 1,000 pese­
tas por el hallazgo de inscripciones 
subversivas en las escaleras de la 
finca que posee y haberse probado 
«la inmoralidad de sus habitantes»...

Y corno a Jacinto Carrasqúedo 
Olano le sacan 250 del «ala», des­
pués de saquearle a mansalva su

LOS OFICIALES
DE REGULARES CONTRA

LA INTERVENCION ALEMANA
Tánger.—Comunican de Tánger que 

el jefe del grupo de Regulares de Al­
hucemas número 5 ha presentado la di­
misión de su cargo ante el alto mando 
por haberse dispuesto que instructores 
alemanes se incorporasen a aquellas fuer­
zas.

La mayoría de la oficialidad espa­
ñola que se encuentra en Tetuan apoyó 
la actitud del comandante y se declara­
ron en abierta hostilidad contra los ex­
tranjeros destinados al grupo de Regu­
lares.

Esta hostilidad contra los invasores 
es común al elemento militar y al civil, 
que advierte con manifiesto desagrado la 
influencia preponderante que van adqui­
riendo en todos los órdenes los extran­
jeros, que cada vez en mayor número 
se van afincando en Marruecos.

Por otra parte, la población esta des­
concertada y comienza a preocuparse 
por la falta de brazos para las próximas 
tareas agricolas, pues los rebeldes, apro­
vechando el hambre sentida durante el 
otoño, reclutan la mayor parte de la po-

El Jesuíta Nieto, agente de enganche 
del Tercio extranjero faccioso

Otro de los episodios de la tre­
menda represión fascista en tierras 
gallegas, del libro «Lo que han he­
cho en Galicia», en el que se re­
coge y denuncia, además de la ca­
racterística criminalidad de Falan­
ge española, la repugnante interven­
ción en la lucha y en el terror de 
ciertos sacerdotes, indignos de su 
profesión. Como ya dijimos en uno 
de nuestros anteriores números, «Lo 
que han hecho en Galicia» no es el 
libro de un escritor, sino entraña viva 
del pueblo, manojo de relatos vivú 
dos o presenciados. El que hoy he­
mos escogido para llevarlo al cono­
cimiento de nuestros lectores, es asi: 
((Aquel padre carmelita no era 

una excepción. Temarnos en la 
cárcel un capellán, el padre Nie­
to, jesuíta grande, fuerte, bruto, 
de esos típicos jesuítas de arado, 
que iodos los domingos, desde el 
púlpito, después de la misa en la 
capilla de la cárcel, predicaba 
que había que exterminarnos. Ea 
capilla de la cárcel de Vigo esta 
abierta a los fieles del barrio; los 
presos oíamos la misa desde una 
galería que hay en la parte alta 
del templo, separada de éste por 
una reja de gruesos barrotes; y 
alli servíamos de ejemplo vivo pa­
ra la oratoria tremebunda del pa­
dre Nieto. 

domicilio y robarle unos libros de 
«carácter separatista»...

Y como item, item, al jatorrisimo 
Miguel Aguirre, el de la calle Em- 
beltrán, que todos conocemos, le es­
tán mareando con multitas de 1,000 
pesetas por «negarse a dar el par­
te oficial de la radio que tiene en 
el establecimiento y expresarse en 
términos poco españolistas»...

All, una cosa: las multas por «lo 
de Teruel» ya se han finiquitado... 
exleriorizai’ la alegria de la toma

En fin, que uno, en su breve pa­
seo, ha visto las orejas al lobo y 
se ha vuelto asqueado, abatido, mal­
trecho, de la «nueva España», de 
su odiosa mentira, de sus repug­
nantes procedimientos, de sus latro­
cinios, hacia la frontera, persegui­
do por la sombra inmunda de la bes­
tia de Anido, señor de la horca y 
el cuchillo, pistolero mayor del rei­
no, carnicero omnipotente y omni­
modo que por aqui merodea, ansio­
so de vidas...

EMEGECE T.

Madrid, febrero.—Poco después del 
mediodía, dos violentas explosiones han 
sido oidas en Madrid. Los distintos pues­
tos de observación republicanos de la ca­
pital han observado una espesa columna 
de humo que se elevaba en terreno rer- 
belde, detrás del Instituto Rubio, cerca 
de la Ciudad Universitaria, en donde 
los facciosos -habían instalado algunos 
polvorines. Informes recibidos más tarde 
confirmaron que, por causas desconoci­
das, dos depósitos de municiones de los 
rebeldes habían quedado destruidos al 
explotar.

La defensa de la cultura.
Barcelona, febrero.—El minis­

terio de Instrucción Pública, en la 
lucha emprendida contra el anal­
fabetismo, ha conseguido ya mag­
nificos resultados. Por una parte, 
entre 7,570 escuelas de nueva 
creación reúnen 169,620 alumnos; 
y por otra, 4,496 escuelas espe­
ciales para analfabetos — regidas 
por maestras del Estado — y 407 
confiadas a instructores del ejér­
cito, agrupan un total de 122,553 
discipulos.

Mas materiel italiano
Gibraltar, febrero.—El abundante ma­

terial de guerra de procedencia italiana, 
desembarcado durante las últimas sema­
nas en el puerto de Cádiz, ha sido trans­
portado en camiones hacia los frentes an­
daluces.

Este nos dedicaba, además, al­
gunas prédicas especialisimas. En 
una de ellas, que pronunció en el 
frontón, cuando yo estaba alli, le 
oí decir, textualmente ;

—En estos tiempos hay tres ma­
neras de morir: en la cama, cuan­
do el Señor nos llama a su se­
no; en el frente, ganando honra 
y gloria para la patria; y en ta 
carretera, como perros rabiosos. 
Vosotros, que estais próximos a 
morir, debéis, ante todo, poneros 
a bien con Dios y escoger luego 
la muerte que mejor pueda redi­
miros de vuestros pasados peca­
dos.

Asi hablaba, en el mes de 
agosto, el padre Nieto, sacerdote 
jesuíta, dirigiéndose a los presos 
del frontón de Vigo.

Sus coacciones para empujar a 
los detenidos a alistarse en el 
Tercio, no se limitaban a estas 
arengas. Acosaba personalmente 
a los que creía mas indicados pa­
ra ir a morir por el triunfo de 
Franco. Durante unos dias, estu­
vo coaccionando a dos súbditos 
checoslovacos, que' estaban encar­
celados, llamado uno Oscar y el 
otro Han Loedenel^, para que se 
apuntasen en el Tercio. No lo 
consiguió.

Eas predicaciones del padre 
Nieto, agente de enganche (fel 
Tercio, no fueron muy fructife­
ras. Tampoco lo eran sus asaltos 
a la conciencia de los condenados 
a la última pena para que, antes 
de morir, confesasen devotamen­
te. Recuerdo un caso sencillamen­
te repugnante.

Condenaron a muerte, en Con­
sejo de Guerra, a un muchacho 
de Eavadores, acusado de haber 
tomado parte en la resistencia ar­
mada que se hizo a la tropa. Era 
un muchacho de unos veinte 
años, rubio, bien plantado. El 
nombre no lo recuerdo.

El reo, anonanado por la terri­
ble sentencia, no sabia cómo li­
brarse de aquel acoso cruel del 
padre Nieto, que abrumaba feroz­
mente las últimas horas de su vi­
da. Para quitárselo de encima y 
poder siquiera entregarse a su 
congoja, le dijo:

—Déjeme usted, ahora. No in-' 
sista mas. Estoy dispuesto a con­
fesarme y a morir en el seno de 
la Iglesia, ya que es necesario; 
pero sólo en el último instante, 
cuando me vayan a matar. Aho­
ra, déjeme usted.

En uno de sus últimos números, el periódico alemán «Frankfurter Zei- 
tung» publicó un comentario titulado «La formación del ejército durante a 
guerra civil española», en el que, refiriéndose a los cuadros gubernamentales, 

entre otras cosas, dice:
«Los tiempos en que cada organización política hacía la guerra por su 

cuenta, se han acabado. Ha terminado la época en que la artillería no podía 
entrar en acción porque el grupo que poseía los cañones no se poma de acuer­
do con el grupo que disponía de las granadas. Indalecio Prieto, rninistro de ja 
Guerra en el gobierno Negrin, ha puesto término a la contusión de las milicias 
politicas. Es evidente: la capacidad de resistencia ha aumentado en panera 
especial gracias a la nueva organización militar, acompañada de una hábil 
politica. Hoy, las tropas republicanas resisten largamente en sus trincheras y, 
a menudo, contraatacan para recuperar las posiciones perdidas. Este grado 

-superior de eficacia combativa, sensible a cada instante... debe tenerse en 
cuenta cuando alguien pregunta por qué el ejército de franco, bien discipli­
nado y armado, no ha podido llevar a cabo un golpe decisivo.»

En Alemania, los técnicos militares del 111 Reich se rinden a una evi­
dencia: la República española ha creado un ejército fuerte y eficaz, en plena 
guerra. Y ésta es la primera gran victoria republicana. Lo que falta por hacer 
es menos difícil. Hemos llegado ya al principio del fin. La gentuza de Burgos 
puede preparar lasr'maletas y encargar a sus aliados de Postdam unas necro­
logías con la mayor dosis de «tecnicismo» militar posible.
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Madrid, 16 (por teléfono). — Ya sa­
brán los lectoras de MADRID que hemos 
avánzado por el sector de Carabanchel 
y que hemos recuperado 300 casas. La 
operación se realizo a la altura del Hos­
pital Militar y las nuevas posiciones do­
minan los dos Carabancheles : el Alto y 
el Bajo, y cortan una línea secundaria de 
ferrocarril que utilizaban los rebeldes.

pues que sabia usted de antemano qua 
no le Íbamos a fusilar.

La « victorilla », como llaman nuestros 
soldados a estos pequeños avances, nos 
ha valido, además, hacer once prisione­
ros, entre ellos un oficial. He tenido la 
suerte de asistir al interrogatorio del ofi­
cial, que aparecía con las botas desa­
brochadas, las bocamanga hechas girones, 
por haberse arrancado las estrellas, y la 
guerrera abierta, sucia y en desorden.

Al serle pedidas las armas que tuvie­
ra, respondió :

— En el momento de ser hecho prisio­
nero empuñaba una pistola, pero me de­
sarmaron los dos soldados que me pren­
dieron.

— Y se ha dejado usted desarmar por 
dos soldados ? Cuando un oficial no se 
puede defender, se levanta la tapa de 
los sesos y en paz.

El oficial, que está muy entero, re­
plica vivamente :

—Quería usted que me suicidara para 
ahorrar tarea a sus soldados ?

— Demasiado sabe usted, como saben 
ya todos sus compañeros, que los pri­
sioneros son sagrados para la República. 
Todas esas bravuconadas están de sobra.

El padre Nieto, una Vez arran­
cada al reo esta promesa, se mar­
chó satisfecho. Preguntó, al sa­
lir, cuándo se verificaria el fusi­
lamiento; y como le dijeran que 
éste tendría lugar en el castillo 
del Castro, al amanecer, se fue 
a su casa para dormir unas horas.

Cuando, de madrugada, trasla­
daron al reo al castillo del Cas­
tro, ya estaba esperándole alli el 
padre Nieto, con su aire de al­
deano, su paraguas y su brevia­
rio. El' reo, al Verle, le rechazó 
con ademán enérgico ;

—No se moleste usted; estoy
gratuito. Dentro de poco tendrá 
uno por cada dos distritos. No

Madrid 
se ne-.

íiSWí!»

En espera de 1a evacuación, el pueblo madrileño, optimista y heroico, hace su vida 
normal bajo los obuses fascistas

resuelto a morir sin confesión.
—Cómo?—rugió el cura.
—Ya se lo he dicho. Déjeme 

morir en paz.
—Ah, maldito! Y para eso me 

hiciste venir desde Vigo y subir 
de madrugada esa endiablada 
cuesta? Ah, no! Eso es una bur­
la y no la tolero! No la tolero, 
ea!...

Esgrimiendo amenazadoramen­
te su paraguas y su breviario, el 
padre Nieto estuvo Vociferando e 
insultando al condenado, mien­
tras llevaban a éste delante del 
piquete. Ea última visión que de 
esta vida se llevó aquel desgra­
ciado era la .de aquel cura chi­
llando como un energúmeno por­
que le hablan hecho levantarse 
de madrugada para nada.»

Cuando se le hace el regiestro obli­
gado, el oficial dice con una sonrisa des­
deñosa : 

consideración que le estamos dando. Para 
nada queremos su dinero. Lo que quere­
mos es la documentación.

— Pues la he destruido. Pero es igual. 
Desde hace unos meses pertenecía a Fa­
lange.

Mientras el oficialito hacía oposicio­
nes con sus insolencias a que se le fu­
silara-oposiciones, naturalmente, per­
didas — rus diez soldados se atracaban 
de café con leche y trasegaban, encan­
tados, unas copas de cognac.

En la última semana hemos tenido cua­
tro bombardeos. Madrid, como de cos­
tumbre, ha « aguantado mecha » y ha 
seguido circulando por los barrios en que 
no caía la metralla enemiga. Estos inci­
dentes no tienen ya para nosotros la 
menor importancia. En cambio, estamos 
locos de contentos porque la esfera del 
reloj de Gobernación ha vuelto a ser ilu­
minada. No como antes, claro está, pero 
si lo suficiente para poner en hora nues­
tros relojes en cualquier momento de la 
noche. La verdad es que no hemos tenido 
aqui sensación plena de normalidad hasta 
que no hemos vuelto a oir las campa- 
nitas de Gobernación,

Está visto que Madrid se ha convertido 
en una de las primeras ciudades de tu­
rismo. Es raro el día que no tenemos vi­
sitantes extranjeros. De la última tanda 
de diputados ingleses uno de ellos, 
Mr. Morrison, me ha hecho la rotunda 
declaración siguiente : « Estoy plena­
mente convencido de que si el pueblo 
ingles se tuviera que pronunciar por ple­
biscito sobre la venta de armas al go­
bierno español, la decision afirmativa se 

cesítan por ahora más, pues es muy di­
fícil demostrar que no se tiene trabajo 
— que no falta afortunadamente en 
Madrid — o que, verdaderamente, se 
vive en la indigencia. Pero en estos co­
medores se sirven también comidas da 
pago, al precio de dos pesetas, a aquellas 
personas que no tienen facilidades en 
sus ¿asas para hacerse la comida.

Todo esto indica como va mejorando Í8 
cuestión de abastecimiento. Hoy, quien 
diga qué en Madrid pasa hambre, c es 
que miente o es que es un vago, que 

taban los recibos para luego señalar la 
espantosa desorganización de los «rojos». 
Ahora, sobre todo desde que la adminis­
tración de ías viviendas corre a cargo de) 
Municipio, los caseros que no han aban­
donado sus fincas cobran hasta el último 
céntimo y ponen lindamente en la calle 
al inquilino del que se demuestra que no 
paga porque no quiere.

Se están realizando gestiones para que 
los que se instalaron en Madrid después 
del 18 de julio del 36 paguen sus alqui-' 
lieres de una manera equitativa. Se .ha 
presentado una proposición al Ayunta­
miento fijando la siguiente escala: Inqui-- 
linos con ingresos de 300 pesetas: 15 pe­
setas de alquiler; con 400 pesetas: 32 de 
élquiier; con 600: 60 de. alquiler; con 
1.000: 150 y hasta 2.000: 200 pesetas.

Terminó la era de los «vivos» y loá 
«aprovechados» con aplauso unánime dé 
los que consideran la guerra, no como un 
rio revuelto, sino como un gigante es­
fuerzo nacional por la independencia y la 
libertad de España.
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Las jornadas de sacrifiáo.

La magnifica solidaridad del proletariado francés 
con Espana republicana 
Rasgos de generosidad

Aquellos que fingían ignorar los 
sentimientos del pueblo francés 
con respecto a España republica­
na, deben ya saber a qué atener­
se. Las Jornadas de Sacrificio or­
ganizadas por las juventudes 
francesas han demostrado, en 
efecto, los tesoros de sentimiento 
y bondad que guardaba el cora­
zón popular de Francia, presta 
siempre a aliviar la miseria y el 
infortunio; y ahora, qué admira­
ción y simpatía la suya por el va­
liente pueblo español!

Centenares de miles de francos 
han sido colectados durante las 
últimas fechas por muchachos y 
muchachas que han recorrido t(S- 
das las calles de todas las ciuda­
des y todos los pueblos de Fran­
cia, para recoger dinero, ropas y 
viveres, que confortaran el dolo- 
a-ido corazón de las madres de Es­
paña y de los heroicos comba­
tientes españoles.

En el local del Comité Nacional 
Organizador han llegado infini­
dad de bellos gestos, que no sa­
bríamos silenciar. He aqui algu­
nos de ellos:

En la fábrica «Citroen» un obrero 
hizo entrega de setenta y cinco francos, 
diciendo simplemente:

—E.S mi jornal de un dia.
Una madre, acompañada de sus dos 

pequeñuelos, entrega un billete de cien 
francos y dice ;

—Desde que esos bandidos fascistas 
arrojan sus bombas sobre las ciudades 
abiertas, no puedo quitarme de la cabe­
za a los niños españoles...

Las lágrimas no le dejaron terminar 
la frase.

ejército, al saber que se recaudaba para 
España republicana, entregó cincuenta 
francos; y un comerciante del distrito 
18, entregó cincuenta kilos de arroz y 
diez paquetes de cigarrillos.

De distintos distritos se conocen estos 
resultados de las cuestaciones: en el 20, 
dos camiones de viveres y productos far­
macéuticos y 9,052 francos; en el 4.°, 
gran cantidad de jabón, zapatos, legum­
bres, Vestidos y 4,000 francos; en Ar- 
genteuil, 500 kilos de ropas y otros ar-

ticulos, mas la cantidad de 9,184 fran­
cos; en el 19, 1,387 francos; en el 5.°, 
5,691 francos; en el 14, 3,860 fran­
cos. Además, unos minutos de cuestación 
en el final de las lineas de autobuses 
del distrito 1 8, permitieron recaudar 400 
francos. En Pelizy, una mesa del Co­
mité j\dundial de Mujeres recogió 345 
francos y gran cantidad de viveres y 
ropas. La célula 8,143 A Citroen-Es- 
tación decidió que, semanalmente, cada 
uno de los miembros baria entrega del 
importe de una hora de trabajo, gesto 
que esperan sea secundado por otros 
compañeros.

He aqui, pues, un concurso de gene­
rosidades que ha comenzado con ópti­
mos frutos y del que cabe esperar mu­
cho más, puesto que sólo es el principio 
de una vasta campaña de solidaridad en 
pro de España republicana, al que aca­
ba de adherirse el proletariado inglés.

E1 ex presidente del Consejo, se­
ñor Pórtela Valladares, hizo uso de 
la palabra. Puso de relieve la po­
sición de los combatientes en el te­
rritorio español y afirmó que esta 
lucha, más que civil, tiene carácter 
internacional, debido al contingen­
te de alemanes y de italianos que 
nutren las filas de los rebeldes. Aña­
dió: «Más que guerra civil, nuestra 
guerra es una guerra nacional de 
independencia».

El auditorio prestó gran atención 
a su discurso.

A continuación, M. Morizet, del 
Partido Socialista Francés, destacó 
la conveniencia de que España ob­
tenga cuantos aviones precise a fin 
de impedir las incursiones de los 
facciosos desde Mallorca.

El senador sueco Branting atacó 
duramente al fascismo internacio­
nal y expresó la fe que tiene en la 
victoria de la República. Terminó 
dando un viva a la unión de los

FESTIVAL
EL GRUPO ANTIFAS­
CISTA ESPAÑOL (Sec- 
don des Hoiles) celebra 
un gran baile artístico el 
dia 20 de febrero/a las 
ocho y media, en lo solo - 
del «Palais des Fêtes», 
199. rue Saint Martin, 
para conmemorar el se­
gundo aniversario d e 1 
Frente Popular Esponol. 
Esta velada se da a bene­
ficio de una ambuloncia 
sanitaria pora los heri­
dos del Frente de lo Li­
bertad. El coro lírico de 
«Adelante» prestará su 

concurso

f

REGALO DE
6.000 FRANCOS
A los Amigos âe 

« MADRID »
« Madrid » abre un concurso entre sus amigos, suscriptores y colabo­

radores, para premiar el esfuerzo y el entusiasmo que todos cada uno 
de ellos pongan en la ayuda al periodico.

El concurso consiste en la distribución de nume^sos premios en me­
tálico y especies entre aquellos suscriptores y corresponsales de « Ma­
drid » que mayor numero de nuevas suscripcioneshayan hecho para 

nuestro semanario, en un plazo que empieza hoy y terminara el dia 31 
de Marzo de 1938. Los premios serán adjudicados de la siguiente forma;

Párrafo de una carta:
^Los zapadores del 5.° de Ingenie­

ros, cruelmente golpeados por la des­
aparición de nuestro querido camarada 
Alfredo Chapuzot, victima de los ase­
sinos del «C. S. A. R.» en la terrible 
explosión de Villejuif, hemos querido 
responder presente! recaudando dos­
cientos diez francos.'»

En el décimo distrito, las muchachas 
francesas llevan a cabo su cuestación 
en las calles y son cálidamente acogidas 
por el público. La policía las detiene. 
Y se les dice: «Si reinciden ustedes pa­
sarán la noche en el puesto de guardia». 
Se lus pone en libertad y ellas vuelven 
a las calles del distrito, en donde reciben 
dinero, ropas, víveres... Su devoción es 
bien pagada por el alma popular, puesto 
;}ue llegan a recoger nueve mil quinientos 
francos, más de cincuenta jerseis, cha­
quetas, abrigos, mantas y viveres.

Sería inacabable citar todos los hechos 
análogos. Por ejemplo: una joven en­
fermera entregó cincuenta francos que 
tenia guardados para comprar obras de 
texto útiles a sus estudios; un cocinero 
en paro forzoso entregó cuatro botes de 
leche condensada y vendas; una elegan­
te joven, acompañada de un oficial del

LES MARQUES de RENOMMEE 
■ MONDIALE n
Oranges — Mandarines — Sanguines 

juteuses parfumées

RUBIS COLOMBE
Sans pépins

Les plus recherchées des Gourmets

13, rue Fontaine

UNICO RESTAURANT 
ABIERTO

Luntit- : Plat de cote. 
Mardi ; Boulettes ô 
Mercredi ; Blanquette

la grecque, 
de venu.

jeudi : Arrox à la Valenciana.

ciudades abiertas. ParaLa República protege a estos niños y los educa, mientras Franca ordena los bárbaros bombardeos de < 
etos niños, cuyos padres están en laa trincheras, solidaridad y ayuda, antifascistas de todo el mundo!

El mitin de la a Mutualité ».

PARLAMENTARIOS DE TODAS 
LAS DEMOCRACIAS EUROPEAS PROTESTARON 

CONTRA LOS BOMBARDEOS FASCISTAS 
SOBRE CIUDADES ABIERTAS

Organizado por el Comité Inter­
nacional de Coordinación e Infor­
mación para ayuda a España re­
publicana, se celebró en el Palacio 
de la Mutualidad un grandioso mi­
tin de protesta contra el bombar­
deo de las poblaciones civiles de la 
zona gubernamental. La numerosa 
concurrencia tuvo que acomodarse 
hasta en los pasillos y los orado­
res pudieron ser entendidos gra­
cias a los altavoces instalados en 
el local. Presidió .M. Maurice Vio­
lette, ex ministro francés, que tenia 
a su derecha al presidente de las 
Cortes de España, señor Martinez 
Barrio, y a su izquierda a nuestro 
embajador, señor Ossonio y Ga,llar­
do. También ocupaban puestos en la 
mesa presidencial el jefe de la opo­
sición parlamentaria española, se­
ñor Pórtela Valladares, el ex mi­
nistro don Marcelino Domingo y los 
diputados a Cortes Margarita Nel- 
ken y Lamoneda. Tras de la mesa 
presidencial se hallaban treinta y 
cuatro parlamentarios de diez paí­
ses de Europa, que asistieron en 
Barcelona a la sesión de Cortes úl­
timamente celebrada.

M. Violette inició los discursos y 
con vigorosas frases definió el ca­
rácter dramático que ofrece la ac­
tividad fascista sobre las ciudades 
abiertas de Es|)aña; brevemente, 
terminó expresando el reconocimien­
to de todo el pueblo francés y su 
admiración por la noble nación es­
pañola.

A , continuación, Marcelino Do­
mingo describió los efectos del bom­
bardeo de los rebeldes y expuso la 
necesidad de una reacción enérgica 
|,)or parte de todos cuantos deseen la 
paz. Se extendió en consideraciones 
de carácter internacional, que fue­
ron escuchadas con gran interés.

Seguidamente Ramón Lamoneda, 
secretario general del Partido So­
cialista Español, condenó la salva­
jada de los bombardeos aéreos a 
retaguardia, que soporta la pobla/- 
ción civil de España republicana. 
Dijo a continuación que alli, a pe­
sar de'los. ataques-fascistas, es mar 
yor cada dia la unidad, la discipli­
na y el orden, mucho más digno de 
encomio por las especiales circuns­
tancias que atraviesa el pais. Des­
tacó el hecho de haberse constitui-
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ESPAÑOL EN MONTMARTRE
TODA

O

LA NOCHE
Vendredi : Puchero esponol.
Samedi ; Arrox à a Valenciana.
Dimanche ; Osso Bucco.

do en la España leal, en menos de 
un año y a pesar de las enormes di­
ficultades opuestas por la rebelión, 
un ejército regular que puede ser­
vir de-modelo al mundo. Entre cla­
morosos .aplausos, suscitados por la 
elocuencAa de sus 'palabras, acabó 
diciendo:’ «Con^e que 'nosotros noque nosotros no
hemos querido ' la guerra; y conste 
también, a pesar de esto, que lle­
garemos a (ionde sea preciso».

BULLETIN D'ABONNEMENT A « MADRID »
9, boul. Haussmann. París-9*.
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que je vous fais parvenir (2) ....................................................................................... .....................................
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1 ETRANGER ;.a) un an, 66 francs ; six mois. 35 francs — b) un an. 90 francs ; six mois. 50 francs.
1 a) Pays adhérents à l’accord de Stockholm —— b) Autres pays.

antifascistas del mundo entero, viva 
que fué calurosamente coreado. Si­
guieron en el uso de la palabra el 
señor Geraharsen, secretario del 
partido social demócrata de Norue- 

i .ga; M. Rainette, diputado comunis­
ta, y el reverendo Wood, del partido 
laborista inglés. Después hizo uso 
de la palabra la diputado- de las 
Cortes españolas, Margarita Nelken, 
que narró con impresionantes fra­
ses el horror de ios bombardeos que 
soportó en Madrid y en Barcelona. 
Censuró la reiteración cruel de es­
tos bombardeos, tpie lejos de des­
moralizar encorajinan más y más 
al pueblo español, de dia en dia 
más decidido a triunfar. Por últi­
mo pronunció un breve discurso el 
presidente de las Cortes españolas, 
señor Martinez Barrio, que expresó 
a todos, en nombre del Parlamento 
español, su agradecimiento por las 
palabras de adhesión a España que 
acababan de pronunciar los orado­
res.

Concluyó con esta frase: «Es pre­
ciso que las democracias se conven­
zan de que nosotros, defendiendo a 
los pueblos libres, estamos impidien­
do la propagación de la guerra. Te­
nemos, por tanto, el derecho de exi­
gir que no se nos ahogue dentro de 
nuestras fronteras.»

Como colofón de tan brillante mi­
tin, el célebre cantante negro Paul 
Robeson interpretó algunas de sus 
canciones, que fueron muy aplau­
didas.
NANTES ENVIA 20 TONELADAS 

DE VIVERES
Y LECHÉ CONDENSADA

. Barcelona, febrero. — Una delega­
ción. del. Comité de Solidaridad al 
pueblo español, de Nantes, formada 
por AI. Gabriel Xoody, secretario de 

,1a Bolsa del Trabaio;“M.. Gaston Jac­
quet, secretario ■ de los Sindicatos 
Metalúrgicos de Loire; y I93 delega­
dos dél partido socialista y. del Co­
mité de Solidaridad, señores Dróu- 
ard y Xavier Constant, han remiti­
do al Gobierno de la República es­
pañola un convoy de viveres que 
contiene diez toneladas de azúcar, 
diez toneladas de alubias y 4,805 bo­
tes de leche condensada, friito de la 
suscripción abierta por l’os' sindica­
tos y partidos del Frente Popular 
de dicha región francesa. Esta es la 
segunda remesa que los camaradas 
de Nantes envían al pueblo español.

LA FEDERACION 
DE LA CONSTRUCION 

INTENSIFICA SU AYUDA
La Federación francesa del ramo 

de la Construcción, que acaba de 
enviar a España una primera reme­
sa de ropas, calzados, impermeables 
y mantas, por valor (le 360,000 fran­
cos, ha decidido, en una de sus úl­
timas reuniones, redoblar sus esfuer­
zos en pro del pueblo republicano es­
pañol. La delegación que acompañó 
el primer envio, dió cuenta en todas 
las comarcas de cuantas observacio­
nes había hecho en España, sobre 
la situación de las poblaciones ci­
viles y de los combatientes. A pesar 
de las actuales circunstancias di­
fíciles y de que el paro forzoso cas­
tiga crecientemente, la Federación 
de la Construcción, los miembros de 
sus comisiones ejecutivas permanen­
tes han acordado entregar cincuen­
ta francos mensuales para la Espa­
ña republicana. La primera lista de 
entregas comprende a los camara­

das Bruot, Arracharo, Nocaudie, La­
brousse, Cordier, Minot, Lenoir, ¡ 
Douence, Duchat, Grand, Jolivet, Ro­
by, Mougnot, Montaigne, Guiboura, 
Roels, Salvator, Vonet, Launet, Izar, 
Campagnac, Dumur, Drêve, La Que- 
re Villonet, Bonaveau, Keller, Bar- 
raud y Cavagnara, que ya han en­
tregado cincuenta francos cada uno,

EN TODA FRANCIA 
SURGEN MUESTRAS -

DE SOLIDARIDAD
Conjuntamente a las admirables y 

emócíonantcs jornadas de sacrificio 
1 de la juventud francesa, surgen en 
toda -Francia constantes muestras
del espíritu de solidaridad de nues­
tros camaradas franceses con los 
hermanos combatientes españoles, j 
Por ejemplo: los campesinos antifas­
cistas de la región Loire-el-Cher van 
a recoger un camión de patatas y ( 
legumbres; el Sindicato de la alimen­
tación de Caudry (Norte), reúne en 
una subscripción 2,000 francos. Un 
grupo de sindicatos de las fábricas 
de aviación de Caudebec decide en­
tregar cinco francos quincenales por 
mililante. El Sindicato de Productos 
Químicos de Albertville (Savoie) ha 
enviado- 106 francos. Y los emplea­
dos de la «Semeuse», de París, aca­
ban de constituir su comité de ayuda - 
a España. Con todo esto, la cuarta 1 
caravana sindical va a salir muy 
pronto para España.

Para el próximo dia 20, aniversa­
rio de la victoria del Frente Popu­
lar español, bajo los auspicios del 
Frente Popular francés se prepara 
una ¡ornada nacional de solidaridad 
con ia República española.

FUNCION BENEFICA 
CELEBRADA

EN LA «GAITE-LYRIQUE»
Organizada por el Comité Inter­

nacional de Ayuda a España, se ce­
lebró en la Gaîté-Lyrique la función 
benéfica pro «Cunas para España», 
que alcanzó un gran éxito. La sala 
estuvo colmada de un público en­
tusiasta que no cesó de aplaudir a 
los pequeños bailarines españoles. 
La gracia, la agilidad y la belleza 
de las danzas catalanas, asturianas, 
andaluzas, gallegas y aragonesas, 
ejecutadas con talento y espíritu por 
estos benjamines, del arte, gustaron, 
como también sus cantos de infinita 
dulzura y gran fuerza expresiva. 
Destaquemos del elenco infantil, me- 
ritisimo en conjunto, a la niña Lo­
lita, de seis años; al niño Paquito 
Reyes, de ocho años; a Manolita, de 
doce años; y a Lacrux, que cuenta 
trece años y demostró una singular 
maestria en su actuación, j

LA CUARTA LISTA 
DE LA UNION DE SINDICATOS

La Unión de Sindicatos de la Re­
gión parisina acaba de publicar la 
cuarta lista de subscripción en pro 
de España republicana. El total de 
sumas entregadas, hasta ahora, as­
ciende a 187,920 francos. A pesar de 
tan magnifico resultado, la. Unión 
(le Sindicatos prosigue sus llama- 
mient'os para que sean intensifica­
dos tales esfuerzos de solidari.hid 
con España. Todos los donativos se

2.000 FRANCOS AL SUSCRIPTOR O CORRESPONSAL QUE MAYOR 
NUMERO DE NUEVAS SUSCRIPCIONES NOS HAYA PROPOR­
CIONADO HASTA LA CITADA FECHA.

1.000 FRANCOS PARA QUIEN LE SICA EN ORDEN DE MERITOS COMO 
AGENTE DE SUSCRIPCIONES.

500 FRANCOS AL
250
125

125

100
75

FRANCOS AL
AL

AL

AL

QUINTO.

SEXTO.

TERCERO.
CUARTO.

SEPTIMO;
A CADA UNO DE LOS DIEZ AMIGOS QUE, EN NUMERO DE 
SUSCRIPCIONES CONSEGUIDAS PARA « MARRID », SIGAN AL 
SEPTIMO.

Aparte de los premios en metálico cuya lista proporcional <de jamos 
consignada, « Madrid » obsequiara c<jn un magnifico album de dibujos 
sobre la guerra española, cuyo valor es de cincuenta francos, a aquellos 
de nuestros amigos que nos haya facúitado un numero de suscripciones 
superior a veinte.

Todos nuestros suscriptores, todos nuestros corresponsales, to­
dos los amigos de « Madrid » con este regalo de
6.000 FRANCOS

haciendo la importante labor antifascista de ayudar a la consolidación de 
« Madrid ». el mas importante periodico en nuestro idioma que se 
publica en el extraniero pro España republicana.
AYUDAR A « MADRID »

es combatir a los
INVASORES DE ESPANA.

Tabaco para los 
combatientes españoles.!

((PREFIERO PASAR T R E S 
DIAS SIN COMER QUE 
UNA TARDE SIN FUMAR.»

Esto decía, dias atrás, un sol­
dado republicano español a un 
parlamentario francés que visi­
taba el Freiite de Aragón.

Todos los que han hecho la 
guerra comprenderán perfecta­
mente a ese soldadito republi­
cano.

El Comité Franco-Español ha 
decidido recoger para los solda­
dos de la República Española, 
tabaco, cigarrillos o los fondos 
necesarios para su adquisición.

En las trincheras de España, 
el tabaco ?io es vicio, sino una 
necesidad.

Que cada uno envie un paqiie- 
te de tabaco o de cigarrillos pa­
ra España.

Haced los envíos, en tabaco o 
en dinero, al Comité Franco-Es­
pañol, 26, rue de la Pépinière, 
Paris, 8.

reciben en las distintas yentanifias 
y dependencias de la Unión de Sin­
dicatos y los fondos que se remitan 
por cheque o giro postal • deben di­
rigirse a estas señas: Paris, 730-85.

PARA LA CUARTA CARAVANA
La tercera caravana, que fué ob­

jeto, a la altura de Figueras, del 
ataque de los aviones de Franco, re­
cibió en ruta infinidad de muestras 
de adhesión y numerosas aportacio­
nes. La lista de donativos de esa ca­
ravana, ya entregada en Barcelona, 
durante el trayecto, fué como sigue:

Vivisecciones

EL MARQUES DE PORTAGO

En Orleans, 2,000 francos y 500 
paquetes; en Vierzon, 1,500 francos 
y 4-00 Jiotes de leche; en Chateau- 
roux, 500 francos y siete toneladas 
de viveres; en Ángouleme, 1,500 
francos y 100 paquetes; en Burdeos, 
varios miles de francos y cinco to­
neladas de viveres; y en Agen, entre 
otras aportaciones, una anciana en­
tregó sus pendientes de oro. •

Actualmente, ante el anuncio de la 
cuarta caravana, se rivaliza ya en 
todas las localidades del trayecto en 
preparar nuevas aportaciones; en 
Tonerre, los refugiados españoles 
han recogido 3,000 francos destina­
dos a la compra de viveres; el mu­
nicipio de Suresnes tiene a punto de 
entrega 245 camisetas dé firno, 3b ca­
misas para hombre y numerosos pa­
quetes con viveres y ropas; la sec­
ción comunista de Rostrenen (Cotes- 
du-Nord), envia 500 francos; la sec­
ción de inquilinos de Argentan (Or­
ne), 200 francos; la sección de la fá-' 
brica de levadores de Armes-sur- 
Voulzie, 203 francos; y el distrito 
16 ha recogido 3,000 francos más pa-, 
ra su camión.

BOLETIN DE 
LA BARBARIE

7 febrero
A las nueve y veinte de la 

seis aviones rebeldesmañana, 
han bombardeado simultánea-
mente las ciudades de Figueras 
y Rosas. En Figueras el bom­
bardeo ha causado diez muertos 
y ha destruido diez casas. En 
Rosas hay que lamentar dos 
muertos y un herido.

A las siele menos veinte de la 
tarde Villanueva de Getrú ha 
sido objeto de una agresión rea­
lizada por un avión, el cual, 
después de haber arrojado tres 
bombas, ha ametrallado un tren 
de viajeros, haciendo numerosas 
victimas entre estos últimos.

(Viene de la pag. 8)
Ellos, le habrán rememorado en su 

palco del R^omea, envenenando con 
los destellos acerados del iris de sus 
ojos, las aturdidas muñecas del con­
junto. Hoy mi pisito. Mañana otro 
pisito. Primeros plazos de unos mue­
bles que ya no se cancelan .jamás. 
Bombones. Lnas joyas. Frases grue­
sas. Pornografia galante. Versait es 
o estercoleros de Tetuán de las Vic­
torias? Tarde.s y noches y madruga­
das de un año y otro año, mientras 
España sufre la miseria del campo, 
que esa dorada pléyade lo ignore, 
que esa éorada pléyade lo ignore.

Valiente marqués de Porlagó! Gita- 
nazo! Héroe del (Arriba España» y 
del aV^'^^o. la Pepa!». Esa Pepa eter­
namente vitoreada, esa Pepa de la 
estolidez nacional que tantas victi­
mas cuesta antes y, sobre todo, des­
pués del 18 de julio de 1936.

Laura Pinillos, Gloria Guzman, 
Fuensanta Lorente, Margarita. Car­
vajal, artistas del pueblo, mujeres 
de bandera del Madrid de los bie­
nios, ya sé que no acudiréi.s al muro 
de las lamentaciones. Sois demasia­
do listas para dejaros vencer por el 
misterio de unos ojos sombreados al 
lápiz carbón. Con vosotras, no hubo 
caso. IVi caso, ni piso. Nada o casi 
nada. El cuarentón pasó sobre vues­
tra popularidad sin rasgar, ni un 
centimetro, el amplio vélo nupcial 
que Venus os prestaba todas las no­
ches y alguna que otra tarde libre 
de ensayo. Sobre vuestro corazón, un 
letrero rezaba: ((Asegurada de incen­
dios. Para llamar, avisar al sereno».

Ni el propio Gregorio Marañón, en 
sus buenos tieinpos de sexólogo, 
cuando conservaba toda la sereni­
dad de su juicio, hubiera podido en­
cuadrar, en un ensayo cabal, toda.s 
las facetas psicológicas de este fa- 
m,oso marqués de Portago, Antonio

Cabeza de Vaca y Carvajal, Grande 
de España y no 'tanto de Europa.

Qué ynagnifico tipo representativo 
de esa civilización occidental espa­
ñola que se han empeñado en salvar 
los generales y la guardia civil, en 
combinación con unos chicos de Na­
varra, don. Juan Ma:'ch, Pio NI y 
los primeros accionistas de la Chade!

Si aquel desgraciado Navarrete— 
hijo de coronel.—que se pringó las 
manos en el crimen del expreso de 
Andalucia, no hubiera sido ajusti­
ciado, ahora lo habrian detenido 
también, portador de microbios •— 
Made in ((up Spain»—^al pasar la 
frontera, con el marqués. La última 
noche de su vida, momentos antes de 
ir a la horca, le confesó a Portago 
una pasión irrefrenable y le regaló 
el reloj que señalaba su última hora. 
Una piadosa y necrofágica. misión, 
retenia al ma'rqués junio al espan­
toso reo. Porago era Hermano de 
la Paz y Caridad. Uno de esos her- 
manitos que gozan del inefable pri­
vilegio de ver ((apiolar» a los conde­
nados a muerte. Afición cariñosa y 
humanitaria, llena de ternura y de 
histerismo y amor al prójimo. Al 
prójimo que va a ser ejecutado.

Cómo se hermana esa complacen­
cia en rondar a la muerle ajena, con 
el tráfico de bacilos para sentar, so­
bre el morbo de una geste infernal, 
los cimientos de una nueva España!

Cabeza de Vaca, Cabeza de Chor­
lito’ Tú no eres el sucesor de aquel 
famoso Cabeza, conquistador de Nor­
teamérica. En la sangre de aquel 
valiente no cabia.n las bacterias de 
la traición. Ganaba, la.s selvas con 
el pecho. Tú querías ganar, otra, 
vez, a tu España, cobardemente, con 
unos microbios.

Un poco de antisepsia 0,3 liquidará 
a todos.

Víctor CHAMARTIN.

8 febrero
A las diez de la mañana seis 

aviones trimotores italiajios han 
realizado un raid-sobre Sagun­
to, donde han lanzado sesenta 
bombas. Los avioiies continua-' 
ron luego s'n viaje hacia Valen­
cia y, en Malvarrosa viraron y 
se dirigieron hacia el mar.

A las siete menos cuarto dos 
escuadrillas de 1res aparatos ca­
da uno han intentado bombar­
dear si mut fu ne ámenle Valencia 
y Sagunto. Su.s propósitos no 
han podido realizarse sino en 
este último punto. En Valencia 
la defensa antiaérea ha impe­
dido que los aviones volaran so­
bre la ciudad y éstos lanzaron 
su, carga en el campó y en el 
m.ar.

A las seis y veinte se hatanun- 
cindo la 'alarma en Barcelona. 
El paso de los aviones rebeldes 
hab'ia. sido regislrado por los 
pueslo.s de observación. Los apa- 
rnlo.s pudieron llegar hasta el 
Prat y desde alli se dirigieron 
hacia CaslcUdcfels, donde lan- 
za.ron bombas.

En. Andalacia, un aparato re­
belde ha amelraltado el pueblo 
de Peñón de la. Mata.

La.s victima.s de este bombar­
deo han sido poco num.erosa..s y 
IOS daños materiales tampoco 
son grandes.

10 febrero
La noche pasada, a las once, 

la artilleria rebelde ha bombar­
deado la capital. A la. media ho­
ra, cesó el bombardeo; pero a 
las doce de la noche volvió a re­
producirse. Los abuses han cui­
do con una cadencia de quince a 
veinte por minuto.
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EN EL OLYMPIA

Un gran éxito de Jean Renoir 
y la cinemotografia francesa 

« La Marseillaise »
Jean Rehoir no ha querido trazar 

en <tLa Marseillaise», un fresco his­
tórico. Se ha limitada—suponiendo 
que esta limitación no sea mucho 
más difícil que los brochazos de las 
gíandes pinturas murales—a presen­
tarnos franceses medios, hombres de 
la calle, pequeños burgueses, obre- 
íos. Ha huido también la facilidad 
del cartel revolucionario. Nada de 
Ja estampa chillona de los «camisas 
rotas» negros de carbón y pálidos 
de ira. «Asi—nos ha dicho Jean Re­
noir—mostrando personajes simples 
y no grandes héroes difícilmente ase­
quibles, me he propuesto hacer com­
prender la evolución de las ideas y 
sentimientos expresados por el gru­
po de marselleses que vinieron a 
Paris y en Paris participaron en la 
jornada histórica del 10 de agosto 
de 1792».

A los clarines de la epopeya, Re­
noir substituye, pues, la verdad hu­
milde de los pequeños héroes anó­
nimos. El protagonista de «La Mar­
seillaise» es el pueblo, la masa. Las 
grandes figuras de la Revolución no 
han tenido que despertar y áalir de 
la Historia y del corazón de los 
franceses. Ni Danton, ni Robespier­
re. Ni siquiera el autor de La Mar- 
sellesa. Rouget de ITsíe. Y es que 
la película de Renoir, lo mismo que 
«La Marseillaise» pudiera titularse 
«Los Marselleses».
-Es la participación de éstos en las 

jófnadas inmortales lo que consti­
tuye el guión cinematográfico. Tres 
aldeanos provenzales, maltratados y 
escarnecidos por la autoridad local, 
se ven obligados a huir a la monta­
ña. El nuevo municipio de Marsella 
se apodera de los tres fuertes que 
dominan el puerto. Asistimos al alis­
tamiento de los voluntarios que han 
de representar la Provenza en la 
lucha contra el Ejército de los Prin­
cipes. Pasajes deliciosos .“iobre la 
vida de los emigrados en Coblenza. 
El batallón marsellés atraviesa 
Francia en dirección a Paris, can­
tando una nueva canción compuesta 
pqr 'yn i«yen oficial de ingenieros 
del Ejército del Este. Posiblemente, 
sin la adopción de este canto como 
lanción de guerra de los marselle- 
jes, el himno de Rouget de ITsIe 
ho seria hoy el himno de libertad de 
todos los demócratas del mundo.

Los marselleses llegan a París y 
Jlarticipah en la fiesta de los Fede­
rados. Al cabo, la jornada del 10 
'le agosto del 92: el asalto de las 
Íullerias. Rénoir, el magno huma- 
nizador, . humaniza la figura de 
Luis XVI, y subraya lealmente sus 
esfuerzos por comprender la indig­
nación popular. Después dé la sa­
lida de la familia real hacia la 
Asamblea, la terrible matanza en 
los patios de las Tullerias'y la vic­
toria final del pueblo con él opoyo 
decisivo de los guardias nacionales.

«La Marseillaise» tampoco podia 
ser,, por ser de Renoir, una recons­
titución histórica. Quizá lo más con­
creto fuera definirla como una serie 
de anotaciones sohre la existencia 
cotidiana del pueblo durante un pe­
riodo revolucionario. De aquí que, 
siendo muy francesa, la obra de Re­
noir tenga alientos universales. A 
los rusos les recordará su revolu­
ción de Octubre y los españoles ve­
remos en ella a nuestro propio pue­
blo en las jornadas de nuestra li­
beración, no terminadas todavía.

Para Renoir la masa es una gran 
orquesta, es decir, un conjunto de 
instrumentos perfectamente diferen- 
ciables, aunque todos se concerten 
para el logro de unos efectos unáni­
mes. Su cámara maravillosa ha re­
cogido la sinfonía y la participa­
ción de cada instrumento en ella.

Pierip Renoir, hermano de Jean, 
es, sin disputa, uno de los primeros 
actores de la pantalla universal. Su 
Luis XVI no es una creación, sino 
luía «restitución». Lisa Delamare 
Inuiple discretamente en el papel 
Jad* cómodo de Maria Antonieta. 
L1 gran Luis Jouvet, en el sindico 
del Departamento, ahuyenta toda 
idea de representación artística, por- 
Qiie es la vida misma. No es posible 
mencionar a todos los intérpretes y 
sepan perdonarnos esta injusticia in­
evitable.

Una fotografía neta, luminosa, 
perfecta no es uno de los menores 
encantos de esta cinta, que marca 
nn hito importante en la historia 
de la cinematografía francesa (Es­
trenada el 9 de febrero).

Fernando DE LA MILLA.

OTROS FILMS FRANCESES
TITIN DES MARTIGUES

en el Moulin Rouge
Titin des Martigues grita las 

célencias del espectáculo de su 
ex- 
ba-

rraca de feria con sus dos compa- 
ûfes, Lacroustille y Papafar. Frente 
^‘ su barraca se alza la de «Lulu, 
Brazo-Gordo»; que tiene una hija en­
cantadora, Ivette, y unos bíceps ate­
rradores.

THEATRE DU PEUPLE SARAH-BERNHARDT
TOUS LEST5OIRS ET DIMANCHE MATINEE

FONT-AVX-CABRES
100 comédiens, chanteurs, danseurs 

musiciens
PLACES DL 3 A 1Q FRANCS

____ ■ POUR-LES SYNDIQUES

Lulu, o el padre feroz, reclamará 
50,000 francos por consentir la boda 
de Ivette con Titin; El pobre Titin 
se va con sus. compañeros por esos 
mundos de Dios—]imitados a Bur­
deos, Tolón y Marsella—en busca de 
la fortuna. Como es de esperar, la 
consigue y al final se casa con 
Ivette.

Pelicula popular, un poco inocen­
tona, pero ágil /y divertida. El pú­
blico se rie de buen grado y esto 
es lo más importante y lo único que 
se propuso, sin duda, el director de 
la cinta, René Pujol. Graciosísimos 
Alibert, Rellys y Larquey.

(Estrenada el 3 de febrero)

BALTHAZAR 
en el Paramount

la bella comedía de LeopoldoDe
Marchand, Pierre Colombier, direc­
tor, ha deducido un guión quizás 
«un poco demasiado fantasista». Bal­
tasar se ve detenido por una panne 
en un pueblecito del sur de Francia. 
Le encanta el lugar y, como es in­
mensamente rico, encuentra en el 
pueblo numerosas oportunidades de 
hacer buenas obras y de repartir el 
dinero a manos llenas. Los puebleri­
nos aceptan su dinero, pero empie­
zan a dudar de que un hombre tan 
inmensamente generoso no esté un 
poco tocado de la pelota. Un médico 
alienista confirma la sospecha gene­
ral; Baltasar es un chiflado peligro­
so. Baltasar se va desilusionando y 
luego resulta que el verdadero loco 
es el médico alienista.

A aquellos de nuestros lectores que 
no conozcan el arte de ese delicioso 
galán otoñal francés que se llama 
Julio Berry les recomendamos esta 
cinta que, indudablemente, empieza 
mucho mejor que acaba. (Estrena­
da el 3 de febrero.)

L’INNOCENT 
en el Marignan

Noël-Noël es un cómico formidable 
—como pueden comprobar nuestros 
lectores en cuanto vean «La Revue 
de la Joie», en el «A. B. C.». Se pue­
de decir que lo más interesante de 
«L’Innocent» es Noël-Noël, su autor 
y principal intérprete, qu.e hace con 
ésta su segunda o tercera—no esta­
mos muy seguros—salida cinemato­
gráfica.

Al pobre inocente de. Noël-Noël 
unos malos sujetos lo arrastran a 
una serie de aventuras extraordina­
rias. Cuidado con las nialas compa­
ñías... El director Maurice Camage, 
conoce muy bien el arte de entre- 
rener, sin grandes alardes de pre­
sentación escénica. Madeleine Ro­
binson, que debutó el año pasado 
con «Mioche», renueva las esperan­
zas que se pusieron en ella.

Un film bonachón y simpático. 
(Estrenada el 11 de febrero.)

EL FILM EXTRANJERO
KIDNAPPEZ-MOI, MONSIEUR 

en el Avenue
Cómo logrará el empresario James 

Guthrie que vuelva a Rueños Aires 
la prima donna Elsa Tàry? Sus ar­
mas serán las flechas de Cupido y, 
si éstas le fallan, la kidnappera; es 
decir, la raptará.

Eisa conoce este propósito, como 
recurso supremo, del rapto, y se 
vuelve loca de alegría.' Ser raptada.;. 
Su ideal! No tendremos que añadir 
que Eisa vuelve '^'a Buenos Aires y 
que paga a James la gloria de ha- 
beria raptado con un beso a tornillo 
supercinematográfico.

Este hilo de argumento parece una 
tontería. Y lo es. Ahora, si, una ton­
tería que divierte con prisa y sin 
pausa. Grace Moore sigue tan bella 
y con voz tan magnifica como en 
sus primeros films. El galán Mel­
vyn Doublas tiene una gracia mu­
cho más inteligente que el argumen­
to en que interviene. (Estrenada el 
2 de febrero.)

LE SOUS-MARIN D. 1 
en el Apollo

Pat O’Brien está más en forma 
que nunca. Aqui le vemos de mari­
nero tan valeroso como enamorado. 
Asistimos al torpedeamiento de un 
submarino y al salvamento angus­
tioso de su tripulación. Hay que re­
conocer que en estos films de aven­
turas y de movimiento los america­
nos son los amos. La cinta se sigue 
con enorme interés desde el princi­
pio hasta el fin. Habrá quien pida 
más ? (Estrenada el 12 de febrero.)

En el mismo cartel del Apollo figu­
ra ((Bataille de Dames». Marge, sien­
do joven y bella, pora acabar de 
una vez con las asiduidades enojo­
sas de los jefes de las oficinas en 
las que ha trabajado y trabaja, se 
afea y se viste ridiculamente. Un 
novelista la acepta como secretaria, 
pues lo que le interesa es el trabajo 

y no la estética de- su empleada. Pe-

TOUS LES JEUDIS, à 15 heures

LES CONTES D'ANDERSEN
■ Spectacle idéal pour la jeunesse

PLACES DL 2 A 8 FRANCS

O

ro un dia va a su casa y se encuen­
tra con que su secretaria es un en­
canto. Complicación amena y entre­
tenida y desenlace en boda.

Marion Davies y Roberto Montgo­
mery se reparten la admiración emo­
cionada del público masculino y fe­
menino, respectivamente. (Estrenada 
el 12 de febrero.)

Teatros

CON GRAN EXITO SE INAUGURA
EN El TEATRO PÎGALLE El «THEATRE

MINUIT »
VIRAGE DANGEREUX

del inglés Priestley
en el Théâtre Pîgalle

Para lo? españoles e hispano-ame- 
ricanos que no conciben el teatro 
antes de las diez y media, será una 
fortuna saber que ya pueden ver 
una comedia en Paris a las doce 
de la noche. La Dirección del Piga- 
lle ha tenido este soberano acierto. 
Los curiosos, además, de. grandes 
vedettes, las encontrarán en esplén­
dida abundancia en esla «misa del 
gallo de Talla». Salen de sus teatros 
respectivos y se van al Pigalle a dis­
tender los nervios. En el Pigalle 
el espectáculo, pues, está tanto en 
la escena como en la sala.

Priestley es una especie de Berns­
tein de Ultra-Mancha. Un autor de 
moda, un habilísimo hombre de tea­
tro que conoce perfectamente su ofi­
cio. El verano pasado, los Plttoéff 
estrenaron, de Priestley, «Des abei­
lles sur le pont supérieur», que no 
acabó de convencer a los franceses.

Este «Virage dangereux», adapta­
do por Michel Arnaud, nos cuenta la 
misteriosa anécdota de tres amigos, 
casados y socios en una empresa, 
mercantil. El padre de uno de ellos 
ha dejado un cheque de 500 libras 
sobre una mesa. Han robado el che­
que... Como poco después se suicida 
un muchacho amigo de la casa, to- 

que se ha estrenado recientemente en el Olympia«La Marseillaise», elúna emocionante ' escena de gran film de Renoir

dos se persuaden de que 
ladrón. Profundo error. 

él era el 
Ha sido

otro. Luego resulta que tampoco ha 
sido este otro. Dónde está la verdad 
verdadera, pues que surgen tantas 
verdades imprevistas en el alma de 
cada uno de dos principales persona­
jes?

La comedia capta el interés con 
atracción poderosa. Priestley es uno 
de los mejores dialoguistas de In­
glaterra. Comedia brillante que co- 
([uetea airosamente con el género po­
liciaco, sin entregarse a él, por for­
tuna. Raymond Rouleau, André 
Fouché y Davi, excelentes. La inter­
pretación femenina, un encanto. 
Bastará citar estos nombres: Tonia 
Balachova, Yolanda Lafon, Gaby 
Sylvia y Andrée Mery.

Público selecto de intelectuales y 
artistas. «Le tout Paris de minuit», 
en una palabra. (Estrenada el 10 de 
febrero.)

BARBARA
de Michel Duran

en el Théâtre Saint-Georges
Bárbara es una estrella de Holly­

wood mimada por el éxito, capricho­
sa, absurda, insoportable. En un 
restaurante, Bárbara importuna con

L’OR ET LA CHAIR

en el Champs-Elysées
seUn argumento interesante que 

desarrolla en la época de la guerra 
de Secesión en los Estados Unidos.
Arnold y Grant hacen de dos ca­
maradas que se han enriquecido con 
la guerra civil. Mucho más Arnold, 
que llega a ser un magnate de las 
finanzas. Arnold lanza a una actriz 
primeriza, que es Frances Farmer, 
la cual obtiene un triunfo definitivo 
en una sola noche. Cuando Arnold 
se dispone a recoger las mieles de la 
gratitud de la artista, se encuentra 
con que ésta, de quien está enanio- 
rada es de su amigo Grant. Terrible 
conflicto sentimental. Al cabo, Ar­
nold muere en accidente y asi, gra­
cias a las pompas fúnebres, Frances 
y Grant se casan y todos contentos. 
(Estrenada el 12 de febrero.)

sus genialidades a un vecino de me­
sa, quien, muy tranquilo, le dice sin 
más ni. más que es una mu'er «en- 
merdante». Furia de la estrella. In­
tervención del marido para casti­
gar al insolente. Pero el marido y 
el insolente resultan viejos amigos. 
En vez de reyerta habrá unos fuer­
tes abrazos.

Bárbara, Lecha un basilisco, se va 
al Sur (la acción se desarrolla en 
Francia) a desenfuriarse. Ellos se 
van al campó, a'una casita coque- 
tona V tranquila. La star necesita 
imperiosamente aguarles la fiesta de 
su paz rústica. El marido sale hu­
yendo en cnanto la ve llegar.

No adivina el lector lo que ocu­
rrirá entre Bárbara y el ciudadano 
que supo cantarle las cuatro verda­
des del barquero? Unas escenas deli­
ciosas sobre motivos de ((La fierecilla 
domada». El abrazo final es nuncio 
cierto de una definitiva reconcilia­
ción de alcoba.

Una comedia agradable, escrita 
con garbo y humor. Es un gran éxi­
to de público. Y muy merecido. Con 
ella se reprentaba al público de Pa­
ris una actriz húngara, Zita Perzel, 
y Paris la consagró desde las pri­
meras escenas.

El ministerio correspondiente ten­
drá que darle una carta de trabajo 
orlada de los laureles de su legitima 
victoria. (Esírenana el 7 de febrero.)

F. de la M.

O RT OS E s T R E
DROLE DE REVUE

en el Noctambules

sN O

Serge Veber
nueva revista

es el autor de esta 
del famoso cabaret. 

Entre sus màs logrados sketchs men­
cionemos el cuadro «Saint Tino» o la 
adoración de Tino Rossi por una 
familia burguesa; el de «Los Cagou­
lards», inevitable; «Claudina en la 
escuela», con un desenlace al agua 
de rosa. Sylvette Lillacier, trepidante 
de ardor y alegría, y Griello con su 
comicidad irresistible. (Estrenada 
el 12 de febrero.)

L’ESPACNE A PARIS

“w.-., BARCELONA
Tous les jours :

LA VRAIE PAELLA VALENCIANA

9, Rue GEOFFROY-MARIE, 9

LE RESTAURANT LE PLUS AMUSANT DE PARIS

UN EXITO
DE ALBERTO VAZQUEZ

En la reseña del estreno de «Font- 
aux-Cabres» se me olvidó señalar el 
gran éxito obtenido por nuestro com­
patriota Alberto Vázquez, autor de 
las maquetas sobre la indumenta­
ria y realizador de todos los trajes 
de los intérpretes. Alberto Vázquez 
«vistió», en España distintos espec­
táculos de Margarita Xirgu e inter­
vino en numerosas presentaciones 
de la empresa cinematográfica CEA. 
Hace tres años se trasladó a Paris 
y ha estado luchando hasta ahora 
para abrirse camino como dibujan­
te y sastre de teatros. Gracias a su 
intervención en «Font-aux-Cabres» el 
mundillo teatral de Paris se le ha 
rendido. La inteligencia, la gracia, 
el gusto, la sensibilidad cromática 
con que ha vestido a los ciento y 
pico de personajes que constituyen 
el censo de población de esta «Fuen- 
teovejuna» parisiense proclaman su 
victoria como perfectamente . legi­
tima.

Toda la critica de Paris ha des­
tacado su nombre. Sus paisanos no 
podíamos hacer menos.—M.

IFHI, NIDO DE PIRATAS 
contra Francia e Inglaterra

{Viene de la pàg. 1) 
lefi,puesto francés situado muy cerca del 
mar, 3 hombres, 76 mujeres y 112 ni­
ños. La mayor parte de estos refugia­
dos vive, desde aquella fecha, en Tigh- 
left, en donde las autoridades france­
sas han hecho lo posible para asegurar­
les un indice de vida que en Ifni no 
tuvieron jamas.

H® aqui, pues, Ifni abandonado de 
casi todos los habitantes europeos. La 
situación económica es desastrosa. Por 
otra parte, al faltar hombres para el 
frente andaluz, que en aquella fecha se 
estimaba como principal, los rebeldes 
españoles reclutaron seis mil Quinientos 
indigenas de los veinte mil cabileños de 
Ait-Bu-Am.aran que, entre hombres y 
mujeres, constituyen la población del 
país. Caso típico de limpieza por el va­
ció pues, en el 
mujeres, niños y 
bres validos han 
el frente.

Y es el caso 
esto, a pesar de 

territorio, sólo quedi-an 
vicios. Todos los hom- 
sído enganchados para

que, a pesar de todo 
ser actualmente un te­

rritorío despoblado y de no haber sido 
nunca zona rica, desde nmgún punto de 
vísta, los fascistas e'^pañoles siguen mos­
trando Dor ese enclave un especial in­
terés. A decir verdad, no son los hom­
bres de Salamanca los verdaderamente 
i"teresados. Franco y sus acólitos cons­
tituyen la pantalla de otros turbios ape­
titos. Cuales? Los de sus aliados. Hit­
ler y Mussolini. Ifni interesa a los paí­
ses fascistas. Ha interesado a los dos 
y ahora, respués de un pacto, los amos 
de Ifni son los italianos.

Y cuales son las razones de ese in­
terés? Expansión comercial, politica 
iraperíalif.ta y, en definitiva, un pro­
blema militar. Ifni no es un fin; es 
punto de transite ' ’’ do, tiene el 

valor de otro Suez para ciertas rutas 
aéreas y marítimas. Por que ?

Vamos a verlo.
La «Air-France» controla la nave­

gación aérea entre Europa y Sudaméri- 
ca. Las bases de su linea son: Toulou­
se, Alicante, Casablanca, Agadir, Port- 
Etienne, Dakar, Natal, Santos, Rio de 
Janeiro y Buenos Aires. Las bases afri­
canas de este recorrido, son todas fran­
cesas; por lo tanto, Francia tiene, de 
momento, garantizada la seguridad de 
su ruta; pero, en vuelo, sus aviones han 
de atravesar los territorios españoles de 
Ifni, Rio de Oro y Sahara. Con auto-

et son
« B A R
ANDALOU »

Tous les soirs ;
LES DINERS CONCERTS

BANDAS DE « NAZIS » 
desvalijan 

el patrimonio español
(Viene de la pág. 1) * 

cobran hoy, mientras los italianos, que 
reclaman el precio de su auxilio en liras, 
se quedarán sin cobrar porque F ran Co no 
tiene divisas extranjeras.

Según parece, un alto funsionario del 
ministerio de Finanzas, de Italia, fué a 
exponer esta situación a Mussolini, al que 
propuso que ios italianos imitaran a ios 
alemanes en el sistema ingenioso puesto 
en práctica por éstos para cobrarle a 
Franco. Mussolini se negó. Motivo? Ei 
«Duce», que conoce detalladamente 1os 
procedimientos alemanes en España, abri­
ga mayores ambiciones. Aparte las con­
veniencias de tipo estratégica—bases en 
el Mediterráneo español—y económico— 
mercado de materias primas—, Mussolini 
prepara ei establecimiento en España de 
colonias agrícolas italianas. Buena prue­
ba de ello es que ya estos dias, en Anda- 
lucia, muchos agricultores españoles han 
sido desposeídos de sus parcelas, que van 
a ser entregadas a italianos sin trabajo y 
sus familias. M. Z. 

rídades amigas o neutrales en esta zona, 
la citada seguridad de la linea francesa 
persiste. Con autoridades enemigas, 
peligra graveme..te esa seguridad.

Conocidos estas antecedentes, diga­
mos ahora que a últimos de 1936 — 
cuando ya había estallado la sublevar 
ción militar en España y cuando los 
rebeldes eran dueños de Ifni—la «Luft- 
Hansa» alemana demostró un súbito y 
particular interés en lograr el estableci­
miento de una linea a América del Sur. 
Para ello entró en relaciones con «Air- 
France». Las condiciones alemanas pa­
ra llegar a una explotación común de 
esa ruta eran duras; hablaban fuerte, 
como quien tiene en la mano, un buen 
triunfo para ganar la jugada. Qué triun­
fo era ése? El jefe español de Ifni: 
un cierto comandante Aceituno — viejo 
amigo y servidor de la Gestapo alema­
na—que había sucedido a Moreno., por 
imposición de Berlin, el dia 9 de no­
viembre de 1936.

Los directores de la «Air-France» 
vieron, seguramente, la jugada y no se 
amilanaron. Mantuvieron dignamente el 
pabellón y los derechos de Francia. Y 
en vista de ello, llegó un buen día a 
Ifni una comisión compuesta por un 
consejero técnico y dos oficiales alema­
nes y procedió, sin mas ni mas, al es­
tablecimiento de un aeródromo en Dar 
Bou Salem. La compañía francesa res­
pondió creando una nueva base aérea 
en Tar Uenza y efectuando ciertas re­
formas de modernización en los terrenos 
de Abeino y Itighieft, en los que, des­
de el mes de febrerio del año 1937 se 
encuentran apostadós dos Potez y tres 
Deguitine de bombardeo.

Ante esta actitud, la cosa cambió de 
aspecto. Los técnicos de Hitler entraron 
en razón. Las negociaciones franco-ale­
manas llegaron a buen término y Ale­
mania abandonó Ifni.

Desapareció, con ello, todo peligro 
para la linea francesa? Nada de eso. 
Este gran pais que es Francia tiene otros 
enemigos, aparte de Alemania. La Ita­
lia fascista no le perdona su gran im­
perio colonial—creado por el trabajo, 
el espíritu y por la inteligencia de los 
francese—, ni su gran influencia en el 
continente trasatlántico. Ifni? Buen nido 
para piratas audaces; llave de paso de 
la ruta aérea de América y de la ruta 
maritima del Africa occidental francesa. 
Y, por si acaso, vigia avanzado sobre 
esa zona del Atlántico que tendrían que 
atravesar los buques ingleses para ir a 
la India si alguien consiguiera, al am­
paro de un conflicto internacional, ce­
rrarles la eíl echa puerta del Canal de 
Suez. Ifni? Mussolini vió en el misera­
ble enclave la posibilidad de matar dos 
pájaros de un tiro. Dos buenos pája­
ros...

El Duce no perdió el tiempo. Inclu­
so aconsejó a Hitler para que cediera 
algo en sus discusiones con la «Air- 
France». A su vez, pactaron entre ellos

Ramón LAMONEDA habla 
para los lectores de «MADRID»

{Viene de la pág. 8) 
tribuye, a mi juicio, la evidencia de 
que Madrid es, como ha sido siem­
pre, el centro de más fina y expe­
rimentada educación civica. En Ma­
drid las cosas se siguen haciendo 
con un riguroso sentido de la disci­
plina y la responsabilidad'. En Ma­
drid, lo afirmo rotundamente, no co­
me mejor qiden más dinero tiene, y 
este principio es fundamental para 
una buena política de abastecimien­
to en tiempos de guerra.

—Oué impresión ha causado en 
España la noticia de las negocia­
ciones anglo-italianas sobre una po­
sible retirada de Mussolini de la 
aventura española?

—El pueblo español, a fuerza de 
experiencias dolorosas, ha dejado de 
ser un pueblo impresionable. Hoy te­
nemos la fe que rinde mejores fru­
tos: no confiamos en- nada ni en na­
die más que en nosotros misinos. 
Estamos convencidos que la victo­
ria no sólo no nos la regalará na­
die, sino que tendremos que obte­
nerla a pesar de muchas volunta­
des contrarias. Pueden Edén y Mus­
solini negociar cuanto quieran. Nos­
otros no negociamos más que con 
nuestras 600,0fl0 bayonetas en el fren­
te y con el orden y la disciplina en 
la retaguardia. Si de lo que se tra­
ta, en fin de cuentas, es de apre­
surar la concesión de la beligeran­
cia a Franco, para que sus p,late­
rías puedan convertirse en crímenes 
jurídicos, haremos frente a las nue­
vas dificultades como hemos hecho 
frente a tantas .otras.La ..victoria,, 
virtualmente,- es ya nuestra y no 

para distribuirse el control de esa ruta 
atlántica : Mussolini renunció a todos 
§us posibles derechos de influencia sobre 
Canarias a favor de los alemanes, a 
cambio de que Hitler renunciara a Ifni. 
Asi se hizo. Hitler bajó el tono, de sus 
exigencias frente a la «Air-France», lle­
gó a un acuerdo con la compañía fran­
cesa para la explotación comercial de 
la linea con América y abandonó Ifni. 
Y entonces se apoderaron del enclave 
los enviados de Mussolini.

• • •
í^ Franco? Qué hacia el «caudillo» 

entretanto ?^ Recibió a Rom anelli, coro­
nel del ejercito italiano y ex cónsul en 
Barcelona. Le recibió en Salamanca y 
firmó una nueva traición. Cuál? La ce­
sión, pura y simple, a Italia, de nuestro 
enclave de Ifni que, como hemos dicho, 
constituye una verdadera zona de terri­
torio español. Eso fué el 30 de mayo 
de 1937. La cesión fué hecha, desde 
luego, para cuando se acabe la guerra. 
A cambio de esta vergonzosa cesión, el 
«salvador de España» consiguió de 
Mussolini el envio urgente de ochenta 
aviones—treinta de combardeo y cin­
cuenta «cazas»—, trescientas toneladas 
de otro material de guerra y doce mil 
hombres, que desembarcaron en Melilla 
el dia 23 de junio.

A consecuencia de todo esto, desde 
julio de 1937 hay en Ifni un coronel 
y dos capitanes italianos dedicados a 
estudiar la linea Italia-Libia-Ifni-Cana- 
rias-Brasil. Estudian esto y todas las 
posibilidades militares del enclave como 
base de operaciones aéreas y maritimas, 
para posibles eventualidades, nada le­
janas.

Pero, esos militares italianos que es­
tán en Ifni, también se ocupan de otros 
menesteres. El comandante Aceituno, 
que antes sirvió a Alemania, sirve aho­
ra a Italia. A los nuevos amos. Y lá 
sirve dócilmente. Tan dócilmente que, 
hace unos meses, ha resucitado—plan­
teándola en términos impertinentes y vio­
lentos—la cuestión de fronteras en la 
zona francesa. La ha planteado comu­
nicando a las autoridades marroquíes de 
Francia el deseo de Salamanca (Italia) 
de que las fuerzas francesas se retira­
ran hasta la nueva linea fronteriza 
ñalada por los técnicos italianos.

El jefe del puesto militar de Gouli- 
mine, no solamente no ha querido exa­
minar y transmitir esta petición de Acei­
tuno, sino que incluso se ha negado; a 
recibirle.

• • *
Hay que observar que resultarla muy 

delicada y difícil, en estos momentos, 
una delimitación del territorio, teniendo 
en cuenta que muchas posiciones forti­
ficadas francesas se encuentran más cer­
ca del mar que ciertos puestos españo­
les.

Los puestos de Tafanfeld y dé II- 
Assa y Bifurna son, según los tratados 
franco-españoles, posiciones toleradas 
pero no reconocidas ; por consiguiente, se­
ria difícil que Francia aceptara el to­
mar en consideración ese rectificación 
de fronteras.

• • •
Parece ser que la actitud del digno 

jefe francés ha irritado mucho a Sala­
manca y sobre todo a los enviados de 
Mussolini. Y en los circuios coloniales 
se asegura que el dictador de Italia 
esta dispuesto a apoyar por todos los 
medios una reparación a Salamanca es 
ese punto concreto. Cómo terminará el 
incidente?

Se afirma que M. De Tessan, sub­
secretario de Estado en el ministerio dj 
Asuntos Extranjeros y encargado díi 
Marruecos, que se encuentra actualmen­
te en Rabat, dará instrucciones enérgi­
cas, llegando, si es preciso, hasta acon­
sejar que se refuercen los efectivos mi­
litares en el territorio del Sus. Pero los 
italianos prosiguen en su tarea de ex­
citación y de provocación continuada, 
por lo cual es posible que algún dia se 
produzca un incidente, cuya inminencia 
y gravedad están en relación directa 
con el potencial de respuesta francesa.

Llegará Italia a producir cualquiér 
conflicto, sabiendo que Francia está dis­
puesta siempre a defender enérgicaipen^ 
te sus derechos? No lo creemos, si 
Francia demuestra de ^^^a manera clara 
y evidente su firme decisión de defen­
derse y da a entender, además, que es­
ta debidamente preparada para mante­
ner esta defensa. 

habrá en el mundo crueldad, habili­
dad o perfidia que nos la arrebate.

—De la reunión de las co’.;es. en 
Montserrat?

—Algo parecido a la toma de Te­
ruel: un secreto impienetrable hasta 
el último momento, incluso para los 
mismos diputados. Y un asombro 
para los parlamentarios extranjeros 
al comprobar como en la Espáñá 
republicana funcionan con absoluta 
normalidad, aun entre los horrores 
de la guerra, todos sus órganos de­
mocráticos.

Por último, pregunto al señor La- 
moneda su impresión sobre nuestro 
semanario, como periódico indepen­
diente, sin vinculación con los or­
ganismos de propaganda oficíales.

—Ya sé—me dice—que no depen­
déis de nadie más que de vuestro 
ardor republicano. Esta soltura dé 
movimientos, esta libertad sin más 
limitación que la propia -convicción 
antifascista, da a vuestras informar 
ciones y comentarios una gran fuerr 
za persuasiva. Y de ahi, también, 
ese aire ágil, resuelto, del que ca­
mina sin trabas, del que no tiene 
que rendir a nadie más que a su 
ideal.politico cuentas de lo qué hace. 
Y, en fin, amigo mió, llegar a Pa­
ris y encontrarse en todas paries 
con un MADRID tan cálido, tan va­
liente, tan alerta, me narece qm es 
ya un motivo de satisfacción sufn 
ciente. Fernando DE LA MILLA.

Le Gérant ; VODOVOS CHARLYi

«UK

Imprimerie j. E. P. 
f ' 7, rue 'Cadet, Paris



MÁSDE600.000 ESPAÑOLES ASESINADOS
Como manifiestan el espíritu 

cristiano
los “salvadores de España"

5 A últimos de año, reunidos varios datos oficiales, desde luego muy 
incompletos, sobre las victimas que ha causado la represión fascista, j en ' 

|v distintas provincias, se llegó a las siguientes'cifras:
< Obreros, campesinos, hombres, mujeres, niños y viejos fusilados sin - 
5 preces» previo, asesinados en sus casas o en las carreteras y ametrallados

porFRANCOvsuCRIMINAL PANDILLA
en las plazas de toros de Badajoz y de Vitoria: 

Granada (ciudad y provincia) . . . . 
Albaicin (barrio gitano de Granada) 

Navarra ...................... ............. 
Badajoz. . .. ....................

Sevilla ... ..................................... ..
Galicia (en las cuatro provincias) .. 
Río Tinto (cuenca minera).. .. .. 
Palma de Mallorca.................. .. .,

15,000
5,000 . 

14,000 
18,000 
25,0CÜ 
50,000

7,000
5.000

139,000
. — — - ------ - ----- -----------, no se habla para nada

1 de los asesinatos que los fascistas han cometido en San Sebastián y su pro- 
4 vincia; en la capital de Bilbao y la provincia de Vizcaya, en toda la región

Hay que tener en cuenta que, en este balance,

de la Montaña y en Asturias.
Tampoco se habla de la represión espantosa que se ha registrado en 

Málaga, ni de la matanza que cometieron los facciosos entre la población 
fugitiva de esta última ciudad, asi como de los horrendos crimenes de Bur­
gos, Valladolid (en cuya ciudad han asesinado los tres cuartos de la pobla- 

- ción ferroviaria), ni de los millares de asesinatos registrados en ambas Cas­
tillas, en la zona del Marruecos español y en las islas Canarias.

Por estos primeros datos comprobados se pueden fijar, sin temor a 
equivocarnos, en más de 600,000 el número de crimenes que los «Salva­
dores de España» y su cohorte de asesinos han oometido en el suelo patrio.

ESOS CRETINOS DICEN QUE SE 
EVITAR UNA RÉVOLUCION Y LA

SUBLEVARON PARA
DESMEMBRACION DE

UNI INTERVIEW CON EL SECRETtRIO 
DEL RIRTIDO SOCIlLISTi ESPINOL

RAMON LAMONEDA
ofrece a « Madrid »

una impresión 
inexorablemente sincera 

de la situación
en la retaguardia republicana 
' Con la representación de las Cor­
tes españolas que acompaña a los 
parlamentarios extranjeros que asis­
tieron a la última reunión de la Cá- 
poara republicana, celebrada en 
Montserrat, ha llegado a Paris don 
Ramón Lamoneda, diputado y se­
cretario del partido socialista espa­
ñol.

Hemos charlado con él unos mi­
nutos. Ha bastado la invocación del 
nombre de MADRID para que el se­
ñor Lamoneda nos acoja con la má­
xima afabilidad.

Le pedimos su última impresión 
sobre la retaguardia republicana, 
tema que interesa tanto a los lecto­
res de MADRID, en su mayor par­
te españoles residentes en el extran­
jero.

—Le doy mi palabra de honor— 
nos dice el secretario del partido 
socialista—que, sin tener para nada 
eii cuenta los efectos de la propa­
ganda, puedo afirmar rotundamen­
te que el orden en la zona republi­
cana es hoy superior al que haya 
fiodido existir en cualquier monien- 
o en España, antes y después de 

la República. En tiempos de la mo­
narquía, el orden se alteraba a ca­
da instante y cuando se lograba una 
apariencia de tranquilidad era a ex- 
fiensas del desorden juridico. Con 
a República, el sabotaje continuo de 

las instituciones por la reacción dió 
lugar a alteraciones numerosas que 
están en la memoria de todos. Ha 
Bido la guerra, la ruptura sangrien­
ta—y no provocada por nosotros—y 
con la mentalidad, los procedimien­
tos y las perfidias del viejo régimen 
la que ha despertado en España es­
te ardiente y riguroso concepto ac­
tual de la ciudadanía, para el que 
la libertad no es el libertinaje. Nin­
gún pais del mundo ha sostenido 
una guerra tan furiosa y sangrien­
ta como la nuestra con el amplísi­
mo margen de libertad que reina en 
nuestra zona. El Gobierno se hace 
obedecer sin apelar a compulsiones 
sxtraordinarias porque es el mismo 
pueblo—este pueblo único que po-

ESPANA

LOS CUERVOS
DE LA GUERRA

N Marsella, donde trabajaban, con fervor y entusiasmo, en un organismo 
ofical que controla el abastecimiento de viveres de la España republi­

cana, fueron detenidos por la policia francesa los camaradas Vila y 
Ferrer. Fueron detenidos, encerrados en la cárcel de Aix-en-Provcnce e incomu-
nicados. Y en esa cárcel pasaron treinta y tres dias, hasta que 
en libertad provisional por orden del juex.

Razones de esta detención? Una demanda de extradición 
de Abastos de la Generalidad de Cataluña. Una demanda que

han sido puestos

de la Consejcria 
luego, conocidos

los datos pertinentes, ha resultado absurda y sin fundamento. Tan absurda que 
los magistrados franceses se han apresurado a decretar la libertad, en cuanto se 
ha celebrado la vista pública para resolver esa demanda.

Trataremos extensamente de este caso — para poner en evidencia la turbia 
actuación de determinados elementos que merodean en las alturas — cuando 
esta resolución de libertad condicional sea ya una sentencia absolutoria con 
todos los pronunciamientos favorables. Esta sentencia no se hará esperar. Enton­
ces, daremos a conocer a rruestros lectores ciertas interioridades de la actuación 
de algunos grupos, verdaderas «maffias», que siguen echando el agua a su 
molino, en perjuicio del Ejército de la República y contra el pueblo; y que se 
sirven de la guerra para su medro personal o el medro de su grupo.

Guerra a los ladrones! Pero a los verdaderos ladrones, por muy seguros que 
se crean. Como el que mejor lo sepa, conocemos !a larga serie de inmoralidades, 
de verdaderos latrocinios, cometidos contra los intereses del pueblo español, 
desde julio de 1936. Mas que nadie, estamos dispuestos a combatir, a perseguir, 
a denunciar incluso, a estos ladrones del dinero español. Pero, con la misma 
tenacidad, nos opondremos a esas burdas maniobras que pretenden desviar la 
acción de la justicia oficial y de la ira popular ofreciendo victimas inocentes para 
ocultar a los verdaderos y poderosos culpables.

Nuestra información sobre las inmoralidades cometidas con ocasión de la 
tragedia española, es completa, extensa y detallada. Se refiere a nuestro campo 
y al campo fascista. Todo lo diremos. Pero, oportunamente. Cuando el eco y el 
estruendo de nuestras revelaciones no puedan influir en el resultado de las opera­
ciones militares. Primero a ganar la guerra ! En seguida, a liquidar, como sea, 
esas sucias cuentas.

Debemos y queremos esperar. Pero, alerta a los aprovechados imprudentes! 
Reaccionaremos, violentamente, en defensa de los débiles, cada vez que esos 
poderosos atracadores intenten cubrir su retirada brindando a la ira popular la 
carnaza de victimas sin culpa.

seía muchas más virtudes de las 
que él mismo se figuraba—es el mis­
mo pueblo, repito,"el primer conven­
cido de que obedecer al gobernante 
designado por el libre mecanismo 
democrático es un timbre de honor 
para el que acata y obedece. Un de­
talle: desgraciadarnente los atracos 
han sido casi siempre sucesos fre­
cuentes en España. Después de la 
guerra, apenas se había vuelto a 
oír hal)lar de ellos. No hace mucho, 
se produjo uno en Barcelona. A los 
tres días, los autores estaban de­
tenidos, y dias después, caían bajo 
el plomo justiciero de los soldados 
de la República. El ((pena de muerte 
al ladrón» es una consigna inflexi­
ble de nuestra retaguardia,

—Algo sobre el rendimiento del 
trabajo en la retaguardia.

—Voy a contestarle con absoluta

Mediodía, en una jornada de calma en el frente

sinceridad, con la misma con que 
traté este tema en la íiltima reunión 
de las Cortes. Hay nn desnivel evi­
dente entre el magno esfuerzo del 
frente y el de la retaguardia. El 
obrero trabaja hoy en España más 
y con más eficacia que antes de la 
guerra. Pues bien, todavía debe y 
tiene que trabajar más, sobre todo 
en Cataluña. Coinciden en esta apre­
ciación las directivas de todos los 
organismos sindicales. Ahora, si­
guiendo nuestra costumbre, empieza 
la obra de persuasión por medio de 
manifiestos y actos de esos organis­
mos. En seguida habrá que constre­
ñir al aumento de producción a los 
que aún se resisten. Claro que lo que 
se les pide es un rendimiento ver­
daderamente. extraordinario, pero ex­
traordinarias, también, son las cir­
cunstancias v extraordinario el espí­
ritu de sacrificio de los combatien­
tes. Yo concibo mi responsabilidad 
como secretario del partido socialis­
ta obligándome a decir la verdad, 
por dura que sea, a los trabajad'O- 
res españoles. Desde luego, reconoz­
co que con este problema de la pro­
ducción está relacionado el del abas­
tecimiento. Para trabajar con exce- 
■50, que es lo que se pide, hay que 
alimentarse suflcienterae: )te. Uno y 
otro problema, por fortuna, están eñ 
vías de solución.

—Aqui, sobre el abastecimiento, 
las noticias son contradictorias.

—La realidad es que esta muy me­
jorado con relación a periodos an­
teriores de la guerra. Puedo afir­
marle que de toda la retaguardia 
republicana es la de Madrid la zo­
na mejor abastecida. Y no porque 
cuente con más provisiones que las 
otras. Es, sencillamente, una cues­
tión de racionamiento. A ello con-

{Sigue en la pag. 7.)

En la Espana de Franco

Por encima de Dios,
HITLER

En la España cíe Franco la Iglesia 
tiene un extraordinario poder, pero 
dentro .de. unos limites; es decir, 
mientras las cosas no vayan en per­

juicio de Hitler
Los jesuítas se van, porque no se Ies 
permite predicar contra el hitlerismo. 
Hitler decretó, como hemos dicho, 
desobedecer al Papa en España, y su 

. . . . decreto se cumple . . . .
Ahora: las autoridades de la España 
de Franco han prohibido celebrar la 
semana pontifical para no desagra- 
......................dar a Hitler . . . .
El catolicismo de Franco pone esca­
pularios en el pecho de los moros 
mahometanos y desobedece al Papa.

'M

PERO HAN 
DIVIDIDO EL 
SUELO.PATRIO 
Y LO HAN EN­
SANGRENTADO 
PROVOCANDO 
DOS REVOLU­
CIONES, UNA 
GUERRA CIVIL 
Y UNA GUERRA 
DE INVASION 
PRINCIPIO DE

UNA
CONTIENDA 
UN I VERSAL

Al grito de «Arriba España», las
hordas franquistas han dejado 
en las provincias y ciudades «li­
beradas» una sangrienta huella 
de su paso. Montones de cadá­
veres en Sevilla, en Zaragoza, en 
Vallodolid, en Galicia, en Mála- 
go... Nuestra fotogrofia es un do­
cumento auténtico de aquella 
espantosa matanza a que se li­
braron, en Badajoz, falangistas, 
moros y roquetes. Y el dibujo, de 
Luna, expresa vigorosamente lo 
que debió ser aquella apocalipti- 
ca carnicería, cometida, según 
ios osesinos, en nombre del im­
perio, de la patria y de la religión.

EL MARQUES DE PORTAGO
El marqués de Portago! Caza ma- 

yor? Nada de eso. Un gazapo. Un 
gazapo cortesano del Pardo! Ni pri- 
7no del rey, ni iiarices. Simplemente 
primo. Primo alumbrao, Creia que 
era fox-lerriei' y, en el mundo civi­
lizado, no era máS’ que éso: el mar­
qués de Portago.^En Ja España de 
la mcuUura, si;i!es2]añol de prime­
ra, con pase personaV e intraiisferi- 
ble para pegai' a los guardias, ar- 
inar bronca en los .cabarets y demás 
universidades de la aristocracia, 
cliente ((honoris causa» de Perico 
Chicote; preceptor - conceptuoso en 
las tertulias de la ‘Milagritos; concu­
rrente destacado dedajbarrera del 2, 
con derecho a oferidervgravemente a 
los toreros, sus ■ temibles competido­
res en las gestas.Djltorneos con las 
hetairas corlesanqs'é- j^^^onasmo in­
tolerable el de éstus/ültimas pala­
bras, porque, si lo‘wio, ya lo otro, 
y si lo otro, lo uno.

El marqués de Portago! Portago? 
De ((portar», de ((Portazgo» o de 
Porta-hago: hacer puerta? Portador 
o cobradoi' de un derecho de trán­
sito? Las Ares acepciones, pueden ser­
le eti7uológicas. .Portaba a Francia, 
unos 77iodestos bacilos 7j cobraba el 
paso de estos 77iicrobios por la fron­
tera. Cobraba la puerta, la cagnote, 
eo77io U7i avisado croMpier de este 
trágico juego que es la guerra civil; '

de «

a

. Este joven 7narqués, suma 7j corn- 
pendio de-las virtudes de la 7iobleza 
cspailola, la nobleza ■ de mejores so­
lapas del U7iiverso mundo, iiació pa­
ra cobrar, y cobró siempre. Sólo en 
una oca.sió7i le ha fallado el destino 
7j en vez de cobrar ha pagado; cua7i- 
do ha prete7idido hacer algo nuble: 
cinematografia. ,,,.<.

Su vida puede ex^)resarse por una 
pintoresca síntesis. Nació, chupó; 
chupó del bote; C7;eció, creció 7nu- 
cho, chupó. Amó y siguió como siem­
pre. Hay U710S brazaletes de brilla7i- 
tes que va7i y vienen;, unas vicetiples 
que vienen y van.J^^^-:él, sigue chu- 
])ando. Casó, ■cjjflt^j^hupó de Io' 
lindo. Ella, 7iorle.a7nérica7ia. El, al­
to, fuerte co7no ePJÍérculcs Farne-, 
sio. Lo tragó todo. Divorció. A7nó 
.más. Casó otra vez y otra. Sie7npre. 
p’arriba, co7no el slogan de Pamper? 
Un dia la justiciá Í7tma7ie7ile se dis­
fraza co7b U7i traje^de celuloide y le 
tienta. Portago quiere hacer ci7ie.. 
Y lo hace; Murieron las vacas ,gor-i 
das. Primer frdeáso. •• Segundo, H'er; 
cer fracaso. Los films le cuestan di-

los microbios

parte deñero y una

Arriba Espana »
]por ■Víctor . CH AM ARTIN

.cabeza 7i no por los zapatos que cal­
cen uj él fiéltro. con qué se cubran, 
sino por sus actividades y por sus 
pensamientos. Feneció para siempre 

. la Espaiiá.-de lo.s gandules. España 
e.s y será uirá du'téhticu Pepública de 
trabajádores; Ya pru hora!

■ Ea deteñciÓ7i dé eslé.personaje ha­
brá producido,':entré'la 7nuchachada 
dé San Sebastián, ese frisson pato­
lógico que. producen las desgracias 
e.7í el Paseo de Pecoletos 7j e7i el de 
la Castellana, que es en'dondeyivia 
nuestro :\polo. Pené, Lidù, Totóy Ma- 
richu, Margot y Carmela habrán pe- 
dido las sales.

Currito, Páfa, Lolo, Tono, Quiqui 
71 Colásin se habrán zampado cua­
tro u'hiskys y en su indignada co­
lación seguramente han recordado a 

. la Pasionaria, valvitla^ de escape de 
S71S' turl7ulencias a,nimicas.

su innegable
sex-appeal. Se divorcia de la panta­
lla. Albricias para el séptimo arte 
español! Pero, la dicha nunca es 
completa. Estalla la guerra, civil. 
Espionaje. Chupa otra vez. Hele 
aquí en pleno film de la realidad. 
Chupará de lo lindo? Ya, no. Se aca­
baron, decididamente, las vacas gur­
das. y, de, nuevo, el destino justi­
ciero se disfraza, ahora de gendar- 
rne,. y; le...echa la mano encima, en la 
frontéra.

Esta es la coda fatal de una gran 
vida de : don Juam madrileño, espejo 
fiel de cómoHia de acabar esa úlH- 
nia generación de polios-pera ondu­
lados hasta la médula y bronceados 
hasta el endotelio. ((Sic transit glo­
ria mundi». Esto es: se acabó lo que 
se dqbatt A otra ^"cosa, /mariposa. De 
hoymás, los que quieran ser nobles 
tendrán que serlo desde los pies a la

Ellas, habrán recordado a Porta- 
ijo,- protagonista de ((El bandido de 
la’Sierra» — cajones, cordobés, cha­
queta corla—, alio e imponente co­
mo un deseo nocturno, gitano cañi, 
ardoroso y bestialmente sensual; y 
habrán experimentado la/nisma sen­
sación nostálgica de la yeguada que 
se pierde cnHa Pampa.

(Sigue en la pag. G.)

Aprovechado paleto:
Hoy le toca a usted el turno. A cadl 

puerco le llega su San Martin. Ningún 
espectáculo de la retaguardia más repug­
nante que el de su caso, mi ridiculo ami­
go. Con los gubernamentales, rojo más 
que las amapolas; con los facciosos blan­
co como las sábanas blancas; con los ti­
bios, indeciso; con los pacifistas, paci­
fico. Bueno, pero ésto, qué es? Acaso se 
imagina que podrá sostener esta absurda 
comedia hasta el final de la guerra?

Salió usted de Madrid por la Embajada 
de... En Valencia encontró la protección 
del tonto de don..., más infeliz qne un 
cubo, a pesar de su malicia, y consiguió 
que le nombraran con el ex G... comisio­
nado para la adquisición de «judias ÿ 
maiz». Realizaron ambos esta gestión con 
saneado provecho (dos millones y pico 
de franquitos ). Voló usted más que uñ 
vencejo. De Paris a Amsterdarn; de Ams­
terdam a Varsoyia; de Varsovia a Zurich. 
Aterrizó de estos viajes junto a la «gare» 
de Saint Lazase y, al cabo de algún tiem­
po, construyó su espléndido nido al otro 
lado del Sena, Pero, la vida es cara aqui* 
en Francia,'y el. dinero se va como se van 
los dias.' Las mujeres son frágiles, las dis­
tancias son largas... Un mes y otro mes 
estuvo usted esperando nuevos encargos 
de Valencia que, afortunadamente, no vi­
nieron. A medida que el tiempo transcu­
rría su fe en la viétoria se iba debilitando 
mucho más que su dinero. Como es us­
ted, psicológicamente, de Torrejón de Ar» 
doz, ha reaccionado ante el desengaño 
de no poder realizar otros negocios, de 
una manera tosca y enseñando la oreja. 
El dia primero de año cometió la torpeza 
de asegurar a un amigo nuestro que los 
facciosos habían entrado en Teruel. Le 
dijo más; le dijo que tenía la noticia, d( 
fuente autorizada, por boca de don Ma< 
nuel... «que ..había llegado a Paris, hacia 
dos o tres dias». Ese señor no había re­
gresado todavía de Barcelona. Usted min­
tió, como de costumbre, lo mismo que 
cuando dice que es catedrático de...

Creo que r>o le hago mal tercio si le 
aconsejo que no vaya por ahi contando 
má¿ historias de cinematpgiafia y demás 
artes. Gaste usted el dinero cue le que­
da, tírelo, juéguelo o guárdelo. Gane o 
robe otro tanto o mucho más, pero, déje- 
nos tranquilos vivir aquí nuestra honrada 
pobreza y no la insulte ni perturbe con 
sus groseras invenciones sobre el éxito de 
su intrusismo profesional ni, sobre todo, 
con noticias desagradables de la guerra, 
que le pueden colocar en un terreno de 
sospecha de agente provocador.

«Sin más por hoy, se despide de us­
ted este su afectísimo amigo que lo es»,

CELEDONIO DE LA I.

«Después de los quin­
ce meses de invencible 
resistencia opuesta por 
Madrid a los tropas de 
Franco, no puede haber 
un socialista ni un demó­
crata en Europa que no 
sienta una simpatia lle­
no de odmirocion por el 
esfuerzo heroico del pue­

b9o español. Y tampoco 
puede nadie ignorar co* 
mo Espana republicano 
ha organizado su poten­
te ejército, que a todos 
nos da la certidumbre do 
que la victoria final per­
tenecerá a la República.»

; EMILIO VANDER VELDS.
Jefe del Partido Socialista Belg‘S


